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LAS LEYES SOBRE LA PROPIEDAD.

La propiedad es un robe, dijo Proudhon , y 
antes que Proudhon lo habian dicho otros, y la 
Europa-escandalizada se tapó primero el rostro 
y despnes dijo: «¡bah! ¡quién ha dé hacer caso 
»de semejantes locuras! La propiedad es tan 
»sagrada, tan universalmente reconocida, tan 
^inherente al hombro; está tan viva en la con­
sciencia pública, tan sancionada por el trans- 
»curso de los siglos,- que es inútil el trabajo que 
»S0 gaste en defenderla.»

Y en efecto, así parecía; porque si la propie­
dad es un robo, resulta quo los propietarios son 
unos ladrones.

Si los propietarios son unos ladrones, han de 
haber robado á alguno; porque no se concibe 
ladrón sin robado.

Los robados han de ser por fuerza los que no 
tienen propiedad, porque los que la tienen son 
los ládronos.

De derecho natural es que á los robados ha 
de restituírseles lo su jo; pero como si á los no 
propietarios sa les entrega la propiedad, pasan 
de robados á ser ladrones; ladrones por ladro­
nes, beatas qniposidet.

Lo particular es, que á poco de haber fallado 
tan soberanamente Prou/lhon, sostenía, si mal 
no reeordamos, un pleito en Bélgica, recla­
mando el derecho de propiedad de unas obras 
que le-habian reimpreso furtivamente.

Si fuera mi ánimo hoy defender la propiedad 
de los ataques ciontífloos del filósofo do Cha- 
renton, bastaría con lo dicho; porque ó er;i ua 
bribón teórico que predicaba lo que no creia, ó 
un bribón práctico, que al defender lo suyo, 
robaba convencido de que robaba, mientras 
que los demás propietarios- objeto de sus iras, 
robaban cándidamente, con la blancura de a l­
ma de un inmaculado cordero , creyendo que 
lo que habia sido suyo, seguía siendo suyo.

Pero no es tal mi propósito, sino precisa­
mente demostrar que, el liorror mayúsculo que 
nos asalta al oir el' nombre de Proudhon, ha de 
rebajarse á la categoría de un horror ordina­
rio, de un horrorcillo de tres al cuarto; y  que 
su culpa, que tanto exageramos los que tene­
mos media docena de estadales, ó una de tejas, 
tiene atenuantes.

Tal es el flaco de nosotros los Voceros: defen­
demos tpdo lo defendible, y cuando no hay de­
fensa en lo humano, suavizamos, atenuamos, 
limamos las asperezas de tal modo, que hace­
mos creer que las púas de un montes puerco 
espin se han convertido, si no en sedosas lanas 
de un falderillo, en inofensivas cerdas de un 
lechonzuelo.

El caso es, quo soltado á los cuatro vientos, 
lo de la propiedad es un robo; la frase iba cun­
diendo de un modo alarmante entre 16s que no 
habian podido llegar á ser ladrones, es decir, 
entre los pobres.

La teoría pronto hizo prosélitos, porque ha­
bia millares que no tenian y querían tener.

Y los prosélitos, como es natural, trataron 
de ver realizada cuanto antes' su doctrina, y 
desesperados de convencer a los poseedores con 
argumentos, acudieron á las armas.

Estalló la revolución do París, refrenada pór 
Cavaignac, y corrió la sangro á torrentes: los no 
propietarios, vencidos en la lucha, variaron dc 
táctica: las teorías do las castas sociales; do p o ­
bres y ricos; del derecho al trabajo; de la explo­
tación del hombre por el hombre; de los deshe­
redados (^el banquete de la vida; de la propie­
dad legítima y la ilegítima, etc-, etc., reempla­
zaron insidiosamente á la máxima dc Proudhon.

Los Gobiernos callaron: ol pensamiento es li­
bre; la conciencia humana, indepcndient® 4® 
toda traba; las ideas solo deben atacarse con 
las ideas.

Y el pensamiento libre y la conciencia inde­
pendiente y la idea atacable solo por la idea, se 
extendió subterráneamente, creció y se convir­
tió en la Commune.

Doscientas mil bayonetas la apoyaban y á la 
cárdena luz de los incendios se leia inscrita en 
la bandera roja, con toda sú crudeza: la propie­
dad es un robo.

Al ver amenazado, combatido el derecho de 
propiedad por las muchedumbres, ss conmovió 
Europa, los propietarios se agruparon en torno 
de los ■'Gobiernos, los Gobiernos adoptaron m e­
didas severísimas, la palabra órden se invocó y 
con la represión legal dol hecho violentó, cre­
yeron atajado el mal.

¡Insensatos que olvidan qno no basta castigar 
con una mano lo que se fomenta oon otra! ¡Que 
dar el ejemplo y anatematizar la copia, aunque 
exagerada, es uu absurdo! ¡Que la represión 
física aislada de la moral, detiene por un tiempo 
más ó menos largo, pero limitado! ¡Que propa­
gar la causa é impedir el efecto es un trabajo 
estúpido!

¡Vamos, escritor, me diréis! ¿te burlas do nos­
otros? ¡Los Gobiernos fomentar, dar el ejemplo, 
propagar las causas que han desarrollado la 
doctrina de qué son lícitos los ataques á la pro­
piedad! ¡Los Gobiernos que sostiéncu ejércitos, 
aumentan escuadras, crean tribunales, em­
pican polizontes, pagan verdugos, prenden, des- 
tiérran, agarrotan, fusilan á los reos! Por Dios, 
que sostener tal cosa, es querer abusar de nues­
tra credulidad y buena fé.

¿Qué queréis? yo soy así. Sé me han metido 
en el magin dos cosas: que el cangrejo al que 
daba lecciones su padre para andar vía recta y 
al mismo tiempo le veia andar torcido, á pesar 
del consejo, anduvo siempre tan torcido como 
su padre; y que los Gobiernos en materia de 
respeto á la propiedad, son cangrejos padres.

Porque el ejemplo puede más que la pa­
labra.

Porque los hechos del Gobierno son como los 
redobles del tambor en la cripta de Napoleón: 
mil ecos los repiten, los extienden, los agran­
dan, hasta el punto de formarse cl ruido de un 
terremoto.

Es como el grano de mostaza qué germina y 
se convierte en árbol robustísimo.

Es como la pedrezuela que derriba el águila 
en la cumbre de los Alpes, rueda y atrae la 
nieve y llega á la base convertida en un alud 
que sepulta un pueblo.

Desde oi momento eu que digístele: «la na- 
»oion está necesitada, pnes echemos mano de 
»los bienes de las'comunidades: á la nación le 
»seria útil, pues expropiemos al dueño; digís- 
»teis sin quererlo: «la propiedad no es sagrada; 
»la propiedad puede atacarse, siempre que á la 
»nacion le interese poco ó mucho.»

Y los filosofastros populacheros, las cabezas 
ardientes, los hombres de malos instintos y de 
pervertidas pasiones, sacando la quinta esencia 
proclamaron los deletéreos principios:

«Lo útil siempre es justo.»
«Ante la conveniencia del pueblo, desaparece 

el derecho de particulares.»
Y si esto es cierto, filosofemos un poco.
El bien de los muchos es preferible al dere­

cho de los pocos. Por la utilidad de la nación 
puede despojarse á unos para enriquecer á 
otros: la nación la forman los más: los más so­
mos los que no tenemos: luego somos la na- 
cipn. La propiedad no es una institución san­
cionada por el Decálogo al preceptuar: no hur­
tarás; as simplemente us hecho social. Trans­
formemos pues, las bases sociales: los hechos 
se amoldan á las ideas reinantes, á las necesi­
dades existentes, á las evoluciones cósmicas... 
Liquidación social.

Ahora bien, sila  utilidad, si la conveniencia 
de la asociación permiten que se despoje á los 
propietarios en favor de ella, esto es, de la ma­
yoría colecitva de los ciudadanos ¿por qué no 
ha de ser lícito despojarlos en favor de las in­
dividualidades de esta misma mayoría?

Si el derecho de los mános ha de ceder ante 
la utilidad de los más; lo que poseen los pro­
pietarios que son los ménos, deben cederlo en 
beneficio de los no propietarios que soa los 
más. Lo útil para .la nación, siempre es justo 
para la nación: lo- útil para un particular ha 
de ser igualmente justo para esc particular.

Y  hé aquí que mil, cien mil, un millón do 
personas que ea Europa, ni habiau imaginado 
siquiera que podia discutirse el derecho de pro­
piedad, hablan, se mueven, se agitan, dispu­
tan, niegan, protestan, atacan á los propieta­
rios; porque el Gobierno les ha suministrado 
argumentos con sus teorías y con su práctica.

¿Greeis que no?
Examinemos una de lás leyes.
Se declaran nacionales todos los bienes del 

Clero secular y regular, encargándose cl Go­
bierno de su manutención decorosa, etc., etc. 

¿Por qué esto?
Porque habia demasiados bienes amortizados 

y la Nación se empobrecía:—porque en manos 
de particulares producirán más;—porque así fe 
afianzan las gloriosas conquistas de la civili­
zación;—porque... porque...

Por lo que queráis: motivos, pretextad los 
que os plazcan: en último resultado todos se 
reducen á que lo creeis útil, porque habrá más 
productos, más circulación, más riqueza, más 
comodidades: lo concedo, no estoy do humor 
de disputarlo; pero los mayores productos, la 
mayor’circulacion, la mayor riqueza, las ma­
yores comodidades ¿os dan el derecho de privar 
á los dueños de sus bienes?

Enténces ¿por qué no los arrancáis á los que 
no trabajan sus tierras? ¿á los que no recompo­
nen sus easas? ¿á los que no cultivan según los 
últimos adelantos? ¿á los qué no edifican apro­
vechando útilmente el terreno? — Confiscád­
selos: dádlos á quien trabaje, recomponga, cul­
tivo, construya mejor; quo de ese modo obten­
drá la nación más productos, y mayor bienes­
tar los ciudadanos.

Perojdireis: «la nación tiene ciertos derechos 
ísobre la propiedad de las comunidades; nunca 
»se ha mirado lo mismo la de los cuerpos jurí- 
>dicos que la de los particulares; hay cierto do- 
»minio eminente en la sociedad sobre los bie- 
»nes dc los asociados, quo en casos necesarios 
»haoe lícita la aprobación,» etc., etc.

Enhorabuena; no voy á meterme en tan pro­
fundas cuestiones: todo lo acepto: más aún; 
concedo hasta que ¡oh, legisladoresf teneis un 
derecho cierto, incontrovertible para despojar 
al Clero; á los frailes, á las monjas; pero dere­
cho apoyado solo en esas intrincadas metafísi­
cas, en esas argucias legales magnificadas por 
las cabezas de primer órden; en esos or gotis­
mos, que no están al alcance de la multitud...

¿Y no es cierto que el pueblo, que el vulgo, 
que parte del pueblo, que poreion del vulgo, 
los creia dueños indubitados? ¿que ha mirado 
la desamortización como un despojo? ¿que juz­

ga que la habéis decretado, no por el derecho, 
sino por la conveniencia? ¿No se ha sostenido, 
además, esa opinion por toda la prensa absolu­
tista? ¿por casi toda la moderada? ¿por el Clero 
en masa? ¿por los Obispos, pastores, inspecto­
res y rectores del pueblo cristiano?

Pues bien, aunque sea infundada, no dejareis 
de convenir en que para una gran poreion de 
españoles, la amortización ha sido un ataque 
directo á la propiedad, lo que en el lenguaje 
enérgico de España se llama un robo.

Habladles en contra de vuestros hechos; no 
08 escucharán. Explicadles sutiles diferencias, 
pretextos que nuuca faltan; ni los entienden, 
ni los admiten.

A vuestros argumentos, siempre os contes­
tarán:

Se les dejó por testamento, 
y habéis invalidado la voluntad sacrosanta de 
los moribundos.

Se les traspasó por donación, 
y habéis quebrantado la voluntad libre del 
dueño.

Compraron, 
y les habéis arrebatado las.fiucas, sin devolver­
les el precio.

Poseían hace 300 años, 
y los habéis despojado.

Luago ni testamentos, ni contratos, ni larga 
posesión dan derecho; sino la utilidad de la na­
ción.

Enronqueced legisladores, gritando á voz en 
cuello: el sagrado derecho de propiedad ;... la 
propiedad inviolable!.... ¡la propiedad, fanda»- 
mentó de toda civilizaeion!.... en vano: más da­
ña up ejemplo, que enmiendan cien sermones.

Y los males quo estaley y otras leyes de igual 
naturaleza han producido y producirán coa un 
movimiento general y violento, como g  -neral y 
violenta ha sido la medida, contribuyeu tam­
bién á aumentarlos la práctica de otras, qne si 
bien cn esfera más reducida, ejercen su malé­
fica influencia con no menor intensidad.

Hablemos de una, de cualquiera, do la ley de 
enagenacion forzosa, por ejemplo.

Y  no es que nosotros neguemos ea absoluto 
el derecho de la sociedad á expropiar al ciuda­
dano de sus bienes: no, nosotros nos quejamos 
del abuso, de la latitud del priucipio, del modo 
con que se ejecuta. La expropiación, mal gra­
vísimo y solamente tolerable como se tolera el 
homicidio, en propia defensa; debiera ser el úl­
timo recurso y en el último extremo.

—Pues eso mismo decimos; pues eso mismo 
hacemos, afirmareis rotundamente. ¡Ah, legis­
ladores amigos! ¡ab, gobernantes queridos! que 
dcl dicho al hecho hay gran trecho.

La propiedad es in-violable, á nadie puede 
obligarse á que enagene la propia, si no es por 
causa probada dé utilidad pública. Verdad, eso 
dicen las leyes; uero al dia siguiente se proyec­
ta un paseo más bonito que el que hay, donde 
se reúnan los ociosos, y se citen los artilleros y 
las niñeras; la alineación de una calle, que po­
dría seguir como hasta entonces un poco torci­
da; el ensanche dc una plaza que habia servido 
á trescientas generaciones con la extensión que 
tenia; un camino inútil ó que puede abrirse por 
cualquier otro lado; una obra, en fln, de lasti­
moso ornato, que imagina este alcalde ó el otro 
ayuntamiento, como motivo de alto renombre 
para su administración en lós fastos le la aldea.

Y como si la vida do los pueblos fuera de un 
dia, se proyecta, se señala la obra, se informa, 
se declara do pública utilidad; ni se pregunta á 
los propietarios si quieren enajenar los terre­
nos: se obra sultánicamente y se emprenden las 
obras sin prévia indemnización muchas veces, con­
tra lo expresamente mandado.

Y cuando se quejan los dueños, se les contes­
ta: «Tenga Vd. paciencia,.... cl bien público es 
»antes quo ol particular.»

Sí, es cierto: el bien público es antes que el 
particular; pero es cuaudo el beneficio de am­
bos, el objeto en que ese bien consisto es indis­
pensable para la vida social y antitético con el 
del particular.

Derecho contra derecho, ven*i la asociación: 
utilidad contra utilidad, venza la pública á la 
privada. Pero la simple utilidad del común, no 
puede, no debe vencer el derecho del ciudadano.

Para exigir tal sacrificio, es iudispensable que 
el país tenga una necesidad absoluta dc la obra 
y haya apurado todos los medios quo la razón 
dicta para conseguir la cesión voluntarift; la 
persuasión, el incentivo dc la ganancia, el pa­
triotismo; todas las pasiones, todos los sentí - 
mientos, todas las virtudes.

Lo contrario es suponer que la asociación lo 
es todo y los asociados nada; es atacar la pro­
piedad en su forma^nás sagrada; es enseñar á 
los fautores do desórdenes y  revueltas que se 
respeta la propiedad, mientras no interesa des­
preciarla; es decirles, buscad pretextos, apo­
yaos en cualquier sofisma y no temáis. Todos 
los bienes son del Estado; declaradlo en alta 
voz, y hecho que sea, los que no teneis, recla­
mad; que si la fuerza os acompaña, se os dará 
y poseeréis con c l mismo derecho que poseían 
los dueños; la aquiescencia de la asociación.

Y  aun cuando esto no fuese, aun cuando exa­
gerásemos nuestros temores: ¿no produce un 
mal inmenso y do funestísimas consecuencias 
el que hoy cn quo todos los lazos de la patria 
y de la familia están relajados, se obligue al 
propietario, por cualquier capricho, revestido

de formas legales, á veces por una miserable 
cantidad de dinero á ceder el lugar donde han 
nacido, han vivido, han muerto sus ascen­
dientes? ¿la heredad regada con ol sudor de sus 
ancianos padres? ¿el árbol bajo el que ha reci­
bido las tíernísimas caricias dejsu madre y ha 
jugado pequeñuelo con sus hermanos?

Para mí nada hay más grande que el espec­
táculo de un poder omnipotente, del poder na­
cional, inclinando su frente ante el derecho del 
humilde ciudadano.

Eu Roma, cada campo que de público se con­
vertía en privado se consagraba con ritos reli­
giosos: «saltar la cerca de un campo vecino, era 
»un crimen capital... Jamás se dieron leyes, ni 
»aun se pensó en dar leyes que atentasen á la 
propiedad;., hubiese sido un indigno sacrilegio. 
«La religión protegía contra todo ataque la 
»tierra de cada ciu/ladáno y oí sepulcro de sus 
>padres.» (1)

Federico II planteaba sus jardines: un m oli­
nero se obstinó en no venderle por ningún pre- 
cion su heredad: losjardines quedaron irregu­
lares.

¡Lástima grande! le decían los favoritos al 
rey: apoderaos de esa propiedad que tan terca­
mente se os niega, sois absoluto. Pagadla, sereis 
justo. Pagadla dólile, sereis generoso.—No, les 
contestó, esa irregularidad de mis jardines será 
ejemplo perenne dcqueen Prusia, el dercchodel 
pobre puede más que el gusto del soberano.

El Beato Juan de Rivera, fovorecido por Fe­
lipe III, virey de Valencia, ante cuya privanza .• 
talentos y santidad, se humillaban repetuosos 
los más grandes señores: aquel hombre rectísi­
mo y severo, de quien se decia que durante su 
maudo nohabia quedado impune ningún mal­
hechor de baja ni de ;alta esfefa, levantó á sus 
expensas y bajo la protección real el magtrífloo 
colegio del Corpus Chrisíi, monumento del cul­
to y de la instrucción: una miserable casa de 
cincuenta piés cuadrados lo impedia edificarlo 
según el plano; porque la dueña, una viejecita 
infeliz, pobre viuda, se negó á enagenar por el 
doble, por el triple por el décuplo de su valor, 
la herencia de sus padres.

El poderoso virey, ante cu ja  justa voluntad 
se doblegaba todo, respeté las afecciones de la 
anciana, y la casita quedó afeando el edificio. 
A su muerte, los herederos convinieron en la 
venta, y entónces se concluyó el colegio, según 
se habia trazado. La utilidad pública era in ­
cuestionable, más no habia absoluta necesidad 
y el derecho del propietario recibid un home­
naje por parte del Gobierno, que le honra y á 
su siglo (2),

Ahora decidme de buena fé: si en los actuales 
tiempos se tratase de embellecer á Madrid, de 
agrandar una oficina, de la cosa más pequeña 
que lireota ó indirectamente pudiera estimarse 
de utilidad ó de ornato público; y un molinero 
resistiera la enagenacion, ó una viuda se nega­
se á abandonar su casa, aunque les triplicasen 
el precio, decidme, ¿se les respetarla?; decid­
me, ¿se tendrían en cuenta sus sentimientos 
generosos y levantados que les impulsaban á 
hollar la riqueza, ante el recuerdo de sus afeo- 
ciones de familia?

No: se formarla expediente y cuando rehusa­
sen la venta, se nombrarían peritos, se les no­
tificarla, se les concederían tros dias para ha­
cer observaciones sobre la justicia de la tasa­
ción y al cuarto, en nombre de la ley, la hazada 
mercenaria arrancaría los árboles que habia 

'plantado para sus hijos, y la piqueta inexora­
ble derrumbarla los techos que cubrían las cu­
nas de sus nietezuelos.

Y  cuando gimieran profundamente, arroja­
rían á sus piés el precio y les dirían: ahí está lo 

; que vale; la nación paga: ¿por qué lloráis? Ama­
bais esos árboles y esas ruinas; consolaos, por­
que ahí teneis el precio de vuestros recuerdos: 
se han tasado en un tres por ciento sotro el va­
lor real de las tincas; nada se os debe.

No, no; la vida del eorazon no se paga: el 
amor que tenemos á cuantas cosas inanimadas 
UOS representan á nuestros padres, á nuestros 
hijos, á nuestras esposas; vale algo más quo un 
puñado de plata.

Tened esos sentimientos, cotizadlos en lugar 
de tributarles respeto profundísimo y  poco á 
poco viréis suceder al amor de la familia, al 
amor dc la pátria, la indiferencia, la especula­
ción, la sórdida hambre dcl oro.

No, no: acordaos de la Escritura: (3)
«Habló, pues, Achab á Naboth diciendo: dáme 

»tu viña para hacerme un huerto de hortalizas; 
»porque está cercana y contigua á mi casa y te 
»daré en cambio de ella otra viña mejor; ó si 
»crecs que te acomoda más, el precio que m e- 
»rezca en dinero.»

«Al cual respondió Naboth: guárdeme el S o- 
»ñor de darte yo la heredad de mis padres,»

Guardaos, pues, de arrebatar á nadie, aun 
pagándosela con creces, la heredad de sus pa­

dres; porque la sociedad que tal hace, será mal­
dita como Achab........................................................

Pero ahora noto que me he exaltado contra 
la pobre ley de enagenacion forzosa y, en yer- 
dad, no lo merece.

Conflesóme culpable, pues hubiera podi-lode­
jarla á la derecha ó á la izquierda, por inocen­
tísima, y ejemplificar mi doctrina con otras cien 
veces peores.

Con la hipotecaria que hace depender el do­
minio de la forma.

Con la de minas, en que se prescinde del ter­
rícola y todo se resuelve por el principio de 
utilidad, siendo escuela práctica de latrocinios 
legales.

Con la de señoríos, en que se sientan doctri. 
ñas contrarías ú toda moralidad, sancionándose 
inicuos despojos.

Con la de incautaciones, en quo so proclama 
el robo sacrilego.

Con la de pero bastan las citadas para mi
objeto.

¿Negareis todavía, con lo quo os he dicho y 
cou lo que os indico, que los legisladores ¡lus­
trados son los que más hau contribuido á d i­
fundir las doctrinas contrarias al derecho de 
propiedad ?

Desengañáos; os lo dije al principio. Los Go­
biernos son el cangrejo paire que predicando 
las rectas, anda por las torcidas.

No la han inventado los predecesores de 
Proudhon ni Proudhon, no: las leyes de los paí­
ses civilizados son de hecho las inventoras, fau- 
toras y ejecutoras de la famosa máxima:

La propiedad es un robo.
L e ó n  G a l in d o  y  d k  V e r a .

a  Eduardo Laboulaye: Del derecho de p ro -  
id en Europa.

(2) I.a tradición pretende que una estátua 
de mármal quo existe en uno de los patios del 
colegio, es la do la viejecita, que mandó colocar 
el fundador, eu recuerdo de la entereza con que 
la pobre, defendiendo la casa heredada, se atre­
vió á oponerse á su omnipotente volimtad.

(3) Libro 3.* de los Reyes., cap. 21, versícu­
los 2 y  3.

PARTE OFICIAL
Por decretos del ministerio de Gracia y Jus­

ticia, que hoy publica la Caceta, se admite la 
dimisión presentada por D. Eugenio Diez dcl 
cargo de fiscal del Tribunal Sapremo, y  se nom­
bra para la plaza de magistrado de la au-lien- 
cia de Palma á D. Vicente Girón y Ruiz.

Por el ministerio de Fomento se publica otro 
decreto, en que se dispone lo que sigue: 

«Artículo 1.“ El Museo Nacional de Pintura 
y  Escultura publicará anualmente una memo­
ria en que se den á conocer sus adquisiciones, 
sus cambios, si los verificara, y su organiza­
ción, y en que se inserten monografías de los 
cuadros y estatuas más notables quo posee, es­
critas precisamente por artistas y críticos de 
reconocida reputación.

Art. 2.* El Museo Nacional de Pintura y 
Escultura, de acuerdo cou la .Academia de Be­
llas Artes, organizará una série de conferencias 
públicas quo versarán sobre los puntos de Es­
tética, Crítica é Historia de las Bellas Artes y 
que deberán confiarse á personas de reconocida 
reputación artística ó literaria.

Art. 3.” Ei ministro de Fomento queda en­
cargado de la ejecución de este decreto.

Por el ministerio de la Gobernación se ha pu­
blicado la siguiente circular:

Si el Gobierno de la República ha de corres­
ponder dignamente á la confianza que en él 
depositaron las Córtes soberanas, y si ha de 
cumplir el doble compromiso que contrajo de 
acabar completamente con la sublevación can­
tonal y quebrantar profundamente, ya quo no 
extinguir la insurrección carlista, preciso, iu­
dispensable le es utilizar cuantos recursos ordi­
narios y extraordinarios aquellas le concedie­
ron cou el objeto de restablecer el órden y ase­
gurar la tranquilidad pública.

Entre los recursos extraordinarios que le fue­
ron otorgados figura eomo uno de los más im­
portantes la movilización dc todos los mozo® 
sujetos á la reserva de esto año y declarados 
útiles, que no se hallan comprcn<lidos en los
80,000 hombres podidos para completar el ejér­
cito permanente; y como uno de los medios más 
importantes para conseguir los fines que el Go­
bierno sé propone es el de la fuerza pública, se 
apresuró, aunque con sentimiento, á hacer uso 
de la autorización que le fué concedida, publi­
cando el decreto inserto en la Gaceta de 5 del 
corriente mes.

Mas no basta decretar disposiciones encami­
nadas á realiz'ar el importante y  plausible lia 
que el Gobierno so ha propuesto dc pacificar el 
país cn el más breve plazo posible; monesti r es 
cumplimentarlas y realizarlas con patriótico 
empeño, con diligente celo y con rapidez desu­
sada. A  oste efecto se atendrá V. S. en la ejecu­
ción del decreto mencionado á las reglas si­
guientes:

1.‘ Dispondrá V. S. qne en el término de 15 
dia.s, á contar desde aquel cn que reciba esta 
circular, se presenten en la capital de la pro­
vincia y sean ingresados en caja todos los mo­
zos declarados útiles ante las comisiones pro­
vinciales y no comprendidos en el repartimien­
to de los 80,MO hombres.

2.* Al siguiente dia de haberse terminado el 
plazo para la entrega remitirá V. S. un estado 
del número de mozos que hubieren ingresado.

3.‘ Dará V. S. cuenta inmediatamente á este 
ministerio de haber cumplimentado lo dispues- 
■to en e ‘ ta circular.—Madrid 18 de Noviembre 
de 1873.—Maisonnave.

Señor gobernador de la provincia de...

Ayuntamiento de Madrid
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LA  PERSECUCIOH

DEL CATOLICISMO EN PRUSIA.

H ace tiem po que los ca tó lico s, despues de 
m ira r  á  R om a, d ir ig en  sus m iradas p rin c i­
p a lm en te  á  dos p un to s , B erlin  y  V ersa lle s , 
como si en e llo s e s tu v iese  la  lla v e  que c ie rra  
los secretos d e l porven ir. No se equ ivocan . 
F ran c ia  h a  cortado m uchos nudos gord ianos 
de la  h is to r ia  y  ha resu e lto  m uchos p rob le­
m as socia les ou b ien  d é l a  r e lig ió n , no l le ­
vando en vano sns an tigu o s  re y e s  e l títu lo  
de c r is tian ís im o s ; la  revo lución  p ara  dom i­
n a r  en F ran c ia  hubo de lle v a r  a l  cadalso  á  
L u is  XVI y  te ñ ir  con san gre  c r is t ian a  los 
cam pos y  los pueb los y  h a s ta  la s  a g u a s  de 
lo s r io s , y  los rec ien te s  acon tecim ien tos de­
m uestran  que nn s ig lo  de persecución  m ate ­
r ia l  y  m o ra l, h a  sido in su fic ien te  para  ap a­
g a r  la  fé en e l pueblo y  m an c illa r  la  raaje.s- 
ta d  c r is tian a  do los d escend ien tes de San 
l iu is .  L as m an ifestac iones p ú b licas  de r e l i ­
g ión  qne se h acen  en  todas p a r te s , y  sobro 
todo la  ex ce lsa  m agnan im idad  de E nrique V  
y  sus re lac io n es con c l in m o rta l P ió  IX , h a ­
cen  esperar que F ran c ia  vu e lv a  á  b r il la r  con 
e l esp lendor de sus m ejo res tiem pos.

B e r l ín , por e l con trario , se p resen ta  como 
e l G o liat de la  revo lución  y  dc la  h creg fa ; 
a l  o ir su  n om bre , la  im ag in ac ió n  v é  como 
un fan tasm a csiian toso , cub ierto  de san g re , 
arm ado e l brazo p ara  p e rseg u ir  y  m a ta r , y  
en e l p rim er m om ento es d if íc il  m an ten er la  
seren idad  en o l a lm a y  la  tran q u ilid ad  en e l 
eorazon.

Motivo h ay  para  tem er á P ru s ia  conside­
rando la s  m u ltip licad as  v ic to ria s  que h a  con­
segu ido  ou b reve tiem po , la  ten ac id ad  de su 
c a rá c te r , la  h ab ilid ad  de sus m in istro s, e l 
v a lo r de sus g en e ra le s  y  la  cegu ed ad  apénas 
com prensib le de l em perador que obedece su ­
m isam ente  á  la s  sec tas  con ju radas contra 
toda au to r id a d , y  viendo por o tra  p arte  á  
todos estos e lem entos de fuerza d ir ig id o s  á  
com batir y  d e stru ir , s i fuese posib le , la  I g le ­
s ia  ca tó lica . S in  em bargo , e sa  persecución  no 
es  de h oy , y  su  recrudec im ien to  ,en la s  c ir -  
cn stan c ias  a c ta a le s , le jo s de ab a t ir  e l án i­
mo de qu ien  considera  los aco n tec im ien to s 
á  la  luz  de la  h is to r ia  y  d é la  re lig ió n , le  hace  
sonreír con la  esperanza de qne se a c e rc a  e l 
fin do ese período de cuatro  s ig lo s  en que 
E uropa ha dorm ido e l sueño de l a  h e re jía  y  
del p agan ism o .

P erm ítasenos recordar a lg a n o s  an teced en ­
te s  c u y a  m em oria puede se r ú t i l  p a ra  ju z g a r  
con m ás ac ie rto  lo que pasa en e l im perio  
a lem an , y  a le n ta r  la  confianza de nuestro s 
lec to res  con una restau rac ió n  g lo rio sa  que 
cam b ie la  faz de E uropa.

E s sab ido quo cl p ro testan tism o  se propa­
gó  por la s  naciones d e l N orte, m ás que por 
la  p rcd icac io u  de sus absurdos p rin c ip io s , 
por c l favor que le  d ispeusaron  los m agn ates  
am biciosos de poder y  riquezas y  m al av en i­
dos co a  la  r ig id ez  de la  m oral ca tó lic a ; 
q u ienes se convirtieron  ó, m ejo r d icho , se 
p erv irtie ro n , fueron los re y e s  y  señores; p ar­
te  del pueblo le s  s igu ió  de buena g an a , pero 
la  p arte  m ás sen sa ta  y  num erosa le s  s igu ió  
por engaño , cediendo á  la  v io len c ia  ó se dejó 
m ata r . M as acaso  se h a  reparado  poco que 
en tre  aq u e lla s  fam ilia s  ap ó sta ta s , n iu g u n a  
te u ia  y  t ien e  tanto  in te rés  en  im ped ir e l re ­
torno de l pueblo a l cato lic ism o  que le  educó , 
como la  fam ilia  re in an te  de P ru s ia , quo s in  
e l p ro testan tism o no e x is t ir ía .

Su f'iudador A lberto  de B raudeb urgo , g ran  
m aestro  de la  órden teu tó n ica , abrazó e l lu -  
teran ism o  n ara poderse casar y  h acer hcrf'd i- 
tario.s cn ?u fam ilia  de espúreos c l señorío 
que , no sus progen ito r'.'? , sino sus an teceso ­
res  eu la  g r a ’i d ign id ad  re lig io so -m ilita r  qne 
e je rc ía , hab iau  conquistado a l im pulso v e ú i-  
do de Rom ic a tó im a y  con e l au x ilio  de m u­
chos santos m isioneros ca tó lico s .

A lberto , e l ap ó sta ta  de la  R e lig ió n  y  d e l 
órden en que h ab ia  profesado, debió d e ja r 
en  h eren c ia  á  sus h ijo s  hab idos de sa c r ile g o  
contubern io , un ódio profundo, m ezclado con 
nn terro r superstic ioso  contra Rom a que no 
pod ia reconocer la  le g it im id ad  dc su n ac i­
m ien to , n i la  ju s t ic ia  de stfs dom in ios. S i la s  
trad ic iones de fam ilia  co n trib uyen  á  form ar 
nuestro  c a rác te r  é im ponen a lg a n a  o b lig a ­
c ió n , nad ie debe m arav illa rse  de que los so­
beranos de P ru s ia  sean  lo s m ayores en em i­
gos de la  S an ta  Sede y  do la  Ig le s ia .

H ay todav ía  o tra c ircu n stan c ia  que con­
v iene tenor en  cuen ta . P ru s ia  no es p ro tes­
ta n te  eu e l sentido  com ún de la  p a lab ra . L as 
c ircu n stan c ia s  p ersonales dc A lberto  y  la s  
lo ca le s  y  p o lít ic a s  del p a ís , no le  perm itie ron  
su s t itu ir  á  la  R e lig ió n  c a tó lic a  un  s is tem a 
de re lig ió n  fa lsa  como á  E n riqu e  é I sa b e l de 
I n g la te r r a , n i tuvo doctores que lo form ula - 1 
sen  á  su  gusto  como G inebra, H esse y  otros 
l is ta d o s  a lem an es. E a  P ru s ia , m ás que e l 
jiro testan tism o , m ás que u n a re lig ió n  n ueva , 
s e  procuró p ropagar y  a r r a ig a r  e l ó lio  á  la  
R e lig ió n  a n t ig u a ;  c l  cn a l creció  con la s  
g u e r ra s  de F ederico  G uillerm o el Grande, 
pxi mor sucesor de A lborto, p a ra  h acerse  in ­
d epend ien te  dc la  ca tó lic a  P o lon ia , p en san ­
do m ás en  form ar e jé rc ito s  que en  form ular 
re lig io n e s .

De aq u í nació  una especie  de p ro te s tan tis ­
mo n ega tiv o , que no e ra  n i an g lic an o , n i 
lu te ran b , n i c a lv in is ta ; e ra  sim p lem ente pro­
testan tism o  de P ru s ia , p ro testan tism o  de 
conqu ista  y  en grandec im ien to  m a te r ia l del 
re ino , la  re lig ió n  de la e  au to rid ades p o lít i­
cas . Cuaudo concluyeron  aq u e lla s  g u e rra s , 
e l  pueb lo  se encontró s in  dogm as y  s in  mo­
r a l ,  d ispuesto  á  rec ib ir  cu a lq u ie r  doctrina  
ménos l a  c a tó lic a  qne ora la  de l Papa y  de 
P o lon ia?

Federico  II, en com unicación ín tim a  con 
ios filósofos fraüceses , de qu ienes só b urlaba 
y  á  los cu a le s  m andaba ap a lear cuando no le 
com plac ian , e ra  un cín ico  qne h ac ia  befa de 
todas la s  c reen c ias  y  do la  m ism a filosofía 
que cu lt iv ab a , pro tegiendo  y  ap laud iendo 
ú n icam ente lo s esfuerzos de la  sec ta  filosó­
fica p ara  ap la s ta r al infame, y  eso no por fé, 
sino por in te ré s , como por in te rés  m antuvo 
á  los je s u ita s  en  a lg an o s  puntos cató licos 
conquistados.

E u lo s ú ltim os años del reinado  de F ed e­
r ico , fundáronse v a r ia s  e scu e la s , m ontáron­
se fáb ricas  de d iferen tes in d u s tr ia s , p ara  la s  
cu a le s  acud ieron  in d u str ia le s  y  profesores de 
todas la s  s e c ta s , que crearon  cn P rus ia  ese 
rac ionalism o  esp ec ia l, con trario  á  toda id ea  
de sobrcnatn ralism o , por e l cua l B erlin  ha 
lle g ad o  á  se r la  Rom a d e l a te ísm o . H ace y a  
b astan tes  años quo la  Gaceta eclesiástica de 
Berlin, d ec ia : «S o ria  fá c il probar, como se 
» h a  probado y a  rep etid as vece s , que no h ay  
»uno solo de nuestros P astores que te n g a  las  
m ism as c reen c ia s  que o tro .»

L a rep artic ió n  in icu a  de Po lon ia en 1797, 
cam biando á  P ru s ia  en  soberana de uu  p a ís  
ca tó lico , d e l c u a l h ab ia  dependido, aum entó 
en  la  córte  la s  prevenciones y  la  aversión  á  
l a  Ig le s ia , tem iendo  que no podria dom inar 
por com pleto la  nueva p rovincia m ien tras la  
fé se m an ten ga  en tre  sus h ijo s . Desde ese 
m omento se confundieron dos in te reses  re li­
g iosos con dos iu te re se s  po lítico s: e l  in te rés  
de la  a n t ig u a  P ru s ia  con e l del rac ionalism o 
p ro testan te , y  e l in te ré s  de Polonia con la  fé 
de la  I g le s ia . E l pueblo lleg ó  á  c ree r  que 
odiando á  la  I g le s ia , odiaba á  los enem igos 
de P ru s i? , y  que no podria se r buen p atrio ta  
qu ien  s in tie se  a lg a n a  s im p atía  por la  Ig le s ia .

Esto exp lica  la s  contrad icc iones en la  
conAucta de la  córte de B er lin  en la  época 
de la  revo lución  francesa  y  de la s  gu erras  
napo león icas.

Cuando los prusianos se reso lv ieron  á  h a ­
c e r  la  g u e rra  a l eap itan  del S ig lo , se apro­
vecharon , como era  re g u la r , de cuanto podia 
d isp ertar y  sostener e l entusiasm o público 
contra e l poderoso adversario  que en traba 
vencedor por sus fron teras. Y ¿saben  n ues­
tros lec to res  de qué m edios echaron  mano? 
No d irem os que no contasen  a l  pueblo los 
escesos de la  revo lución  en  P a r ís , los in cen ­
dios y  la s  m atanzas en  m asa , e l robo do la  
prop iedad , la  abo lic ión  de la  m onarqu ía y  
de la  nob leza, e tc . ; pero e l p r in c ip a l motivo 
que a leg ab an  p ara p e lea r  con tra Napoleón 
e ra , ¡p arece im posib le ! su cato lic ism o . R e­
cordábase c l t ítu lo  de cris tian ís im o  de los 
an tigu o s re y e s , á quo p arec ia  asp ira r Napo­
león , y  toda la  h is to ria  c a tó lic a  de F ran c ia  
e ra  recop ilada  en  rom ances y  proclam as para 
p ersu ad ir que e l gén io  de la  revo lución  in ­
vad ía  á  P ru s ia  porque e ra  evangélica, y  con 
e l fin de e s tab lece r  en e l la  la  re lig ió n  del 
A n ti-c r is to : fa lsedad  in s ig n e  que no h a  con­
tr ibu ido  poco á  m an tener en la s  c la ses  ba jas 
de P ru s ia  la  an tip a tía  con tra los franceses, 
quo e s ta lló  v ic to rio sam ente  en  la  ú lt im a  
g u e rra  do la s  dos naciones.

Pero c l trato  ind ispensab lo  con los po la­
cos y  con los em igrados franceses le g it im is ­
ta s , dió á  conocer a l m ismo tiem po a l  pue­
blo prusiano  e l c a rá c te r  de los cató lico s, 
d esvaneciendo  a rra ig ad a s  preocupaciones y  
abriendo cam ino para  su conversión ; no son 
pocas la s  conversiones desdo entonces a lc an ­
zadas, y  hé aq u í la  can sa  d e l m ayo r r igo r 
em pleado por ol Gobierno.

G uillerm o p ers igu ien d o , como lo h ace , á  
los ca tó lico s, obedece á  la s  trad ic io n es de 
su fam ilia  y  á  la s  preocupaciones d e l pueblo 
sobre que re in a . C réese e l rep resen tan te  l e ­
g ítim o  é h istó rico  de l an tic á to lic ism o , y  los 
am biciosos que le  rodean saben exp lo tar á  
m arav illa  e s ta  persuasión  de su soberano. 
L as m ed idas que tom an vau  encam inadas á  
d etener los p rogresos de la  re lig ió n  que m i- 
rau  como en em iga .

M as... cuando so adoptan m ed idas e x ­
trao rd in arias  contra e l en em igo , es señ a l de 
que se le  cree  próxim o y  poderoso. Cuando 
e l fren es í s u s t itu y e  á  la  p ruden cia  y  se p res­
c inde d e l decoro, p rueba os de que se s ien te  
en e l propio eorazon u n a d eb ilid ad  que se 
qu iere  todav ía  o cu lta r .

E sperem os.

CnÓTVBCA

«No se ha rec ib ido  n in gú n  parto re la t ivo  á  
encuen tros ocurridos con la s  facciones ca r­
lis ta s  é in su rrecto s c an to n a le s .»

E sto  es todo lo que h o y  nos cu en ta  la  Ga­
ceta respecto  de la  g u e rra .

(Juedam os en terados.

i «Cuartel general carlista.—Estella, 9 de No­
viembre á las doce dcl dia.

»El combate entre carlistas y republicanos se 
renovó el sábado por la mañana, pero fué poeo 
despues interrumpido á causa de la lluvia.

»E1 combate volvió á empeñarse por la tarde 
y]continuó hasta el anochecer. El domingo por 
ia mañana se renovó, durando hasta el medio 
dia.

«Las pérdidas carlistas fneron 217 muertos y 
heridos; las de los republicanos se calculan en 
unos 1,300 muertos y heridos.»

También se recibió en Bayona este otro des­
pacho carlista:

«Cuartel general carlista.—Estella 9 de No­
viembre.—El general Moriones se ha retirado 
hasta Lodosa, cinco, leguas del campo de bata­
lla dc Monte-Jurra. El obispo de Urgel ha ento­
nado hoy á las doce un Te-Deum en la iglesia 
de San Juan. D. Cárlos y el infante D. Alfonso 
se hallaron presentes, y despues visitaron los 
hospitales de sangre en el campo de batalla. El 
teniente coronel carlista, Conde, ha sido herido. 
Ha muerto un eapitan del batallón de Navarra. 
Tenemos 20 republicanos prisioneros. Durante 
la acción cayeron algunas bombas junto ádon 
Cárlos.»

Dico La Epoca de anoche:
«Los diarios ingleses pubhcan las .siguientes 

i noticias oflcialcs carlistas recibidas en Bayona 
! sobre la acción do Monte-Jurra:

De una c a r ta  que p u b lica  e l GolUrno, to ­
m am os lo que s igu e :

«Sr. Director dc E l  G o b ie r n o .

«Hendw.a, 13 de Noviembre de 1873.—Muy se - 
ñor mió: Las facciones de Guipúzcoa van orga­
nizándose, merced á la decidida protección qué 
en esta frontéra se les dispensa coh el mayor 
descaro. Continuamente llegan á esta localidad 
pelotones de carlistas, unos con pliegos para 
la junta que reside en San Juan de Luz, y otros 
á pasar uniformes y armamento: de bombas .se 
surten de la fábrica dc Vera, sin temor dé que 
ninguna columna les incom#ide, porque siendo 
única la de Loma que opera en los distritos de 
San Sebastian y Tolosa, donde harto que hacer 
va teniendo, siu ningún cuidado se ocupan en 
la fundición de balas, y s¡ pronto no vienen 
fuerzas, la facción tomará aun mayor incremen­
to; pues que ya en la montaña de Navarra van 
haciendo la íeva de mozos de 18 á 24 años.

El esforzado Loma ha tenido dos ó tres en­
cuentros con las facciones de Lizárraga y A iz- 
P’jrrua en las inmediaciones de Tolosa, al con­
ducir el convoy á esta villa, que es preciso abas­
tecer de víveres de cuándo en cuándo.

Siempre ha encontrado mayor ó menor resis­
tencia en el camino; pero la que han bocho está 
vez ha sido más séria, tanto por el número co­
mo por las formidables fortificaciones donde es­
taban parapetados en las cumbres de las mon­
tañas que dominaban el camino por donde ha­
bia de pasar el convoy, las cuales han sido 
tomadas á la bayoneta, sin que sepamos las 
pérdidas de unos y otros en estas reñidas ac­
ciones.

Los carlistas van aumentándo progresiva­
mente, mientras que n Loma se le va disminu­
yendo el número, ya por heridas y enfermeda­
des, como por haber cumplido los de la quinta 
del 07, y es menester llamar la atención del 
Goh’eruo para que de una vez mande refuerzos 
considerables, imprimiendo un gran vigor á las 
operaciones en esto país, donde tan grandes 
proporcio íes va tomando la facción.

En Guipúzcoa convendría ya poner dos divi­
siones de 5,000 hombres cada una, y ocupar los 
puntos más estratégicos con los voluntarios, 
reforzados por la tropa en los pueblos que ma­
yor importancia tengan. De esta manera se ve­
rían precisados á recurrir á otras provincias 
para el abastecimiento de víveres; y como en 
Navarra les han negado absolutamente racio­
narse ñ los guipuzcoanos, dieiéndoles vayan á 
sa provincia á comer, seria grande el desaliento 
que cundiría eh el rigor del invierno.

Todo el mundo fija su atención en las bata­
llas que se están librando en ias inmediaciones 
de Estella. Los ojalateros de esta frontera tie­
nen gran confianza en qu e ' la suerte de las ar­
mas Tes será favorable; ho escasean detalles de 
gran bulto.

Lo que no cabe duda, es que el resultado ha 
de ser de gran trascendencia. Si Moriones con­
sigue entrar en Estella, destruirá por completo 
las ilusiones que se forjan los carUstas, y si es­
tos resisten al empuje de las bayonetas de nues­
tro aguerrido ejército, será de mayor duración 
esta fratricida lucha que aniquilará las fuerzas 
viras del país.

Según  la s  no tic ias ofic iales n e l ú ltim o  
com bate de Lom a con los c a r lis ta s  g a ip n z - 
coanos, llev ab a  aq u e l un convoy dev íveres 
á Tolosa.

Los periód icos oficiosos no han  dado n o ti­
c ia  de la  l le g a d a  de este  convoy á  su des­
tin o .

En EU sección do n o tic ias d ice hoy la  Ga­
cela:

«La partida de Marco Bello se presentó esta 
mañana cerca de Sigüenza. Parece que tiene el 
propósito de entrar en .la  provincia de Se­
govia.»

E n El Imparcial leem os :
«La ficción Marco de Bello, compuesta de 

unos 2,0ú0 hoaibrcs, pernoctó c l l  7 en Sigüen­
za , dirigiéndose al parecer hácia Riaza> "

Sigüenza, com o todo el mnrilb sabé, es la 
población más importante de la provincia de 
Guadalajara, á cuatro horas de distancia de 
Ma..!rid por c l forro-carril.

De la  sección  do n o tic ias  do la  Gaceta:
«Santes se. dirigía csta mañana á Casas-Iba- 

ñez (Albacete.)
—La partida Losa, dc 16 hombres montados 

en yeguas, estuvo en los Pinares y en el pueblo 
do Catalana (Soria.)

—La partida Villalain va en dirección á la 
Sierra de Albarracin.

— La facción de Ciudad-Real se dirigía á 
Córdoba.

—Han vuelto á Vizcaya las facciones de aque­
lla provincia quo entraron en Navarra.

—Velasco, con los tres batallones vizcaínos y 
uno castellano, llegó anoche á Durango desde 
Estella.______________ ________

En E l  Diario Español de anoche loem os:
«La Gaceta de h o /, e^su  parte y noticias, 

poco importante nos dice, á no ser que Santes 
se ha venido á la provincia de Albacete; en lo 
cual no está muy exacto el Gobierno, porque 
al decir que «La partida del cabecilla Santes se 
encontraba ayer en Iniesta, machando á Villa- 
garcía (.Albacete),» no se ha fijado seguramente 
cn que Iniesta es una villa de la provincia de 
Cuenca, á 14 leguas, situada en un cerro entre 
dos vegas cerca de Peualver, y tiene más de
4,000 habitantes, que no es de extrañar no ha­
yan resistido cuando no lo hizo la capital.

Villagarcía, pueblo también de la misma pro­
vincia, de uuas 1,400 almas, se halla á corta 
distancia del anterior pueblo de Iniesta, y ha­
biendo marchado de este al anterior en direc­
ción á la provincia de Albacete, bien pró.xima, 
pero eso no es liallar.se en ella.

So haU.iü los carlistas en el camino de .Alba­
cete y do la Roda, y sí se les permito repasar el

El Imparcial da la s  u o tic ia s  que s igu en :
«La grauada que estalló á los piés de D. Cár­

los en la batalla de Monte-Jurra fué disparada 
por la batería que acompañaba al general Pri­
mo de Rivera.

—Ayer no se recibieron noticias de interés 
respecto á las operaciones de guerra en el 
Norte.

— Anteayer se hallaba la columna del coronel 
Moltó en Crevillente, lo que permite suponer 
que á estas horas se halla próxima á Albacete.

—Por las cercanías de Caudete continúa va­
gando un numeroso grupo de carlistas, que re­
huyen todo encuentro con las columnas del ejér­
cito.

D ice E l Gobierno:
«La diputación foral de Guipúzcoa teniendo 

en cuenta el estado del país y considerando que 
con arreglo á fuero deben ser castigados los re­
beldes que falten á la lealtad y fidelidad debi­
das á los poderes supremos del Estado, ha diri­
gido una exposición razonada al general en 
jefe del ejército, pro{)oniendo la adopción de 
algunas medidas severas , pero que considera 
ju.stas, legales y convenientes. Las principales 
son las que sigqen:

«1.‘ Qué la 'guerra  se haga con severidad, 
así contra los <1110 militán como contra los que 
fomenten la insurrección desde los.pueblos.

2.“ Que no oponga obstáculo á la diputación 
para que con arreglo á mero establezca una 
contribución sobre lós carlistas para resarcir 
los daños causados a los liberales.

3.‘  Que con arreglo al título X , capítu­
lo X IX , pueda la diputacioi' expulsar del terri­
torio guipuzcoano a los sospechosos de fomen- 
tar-la insurrección, comp -eudiéndose en la me­
dida á todos los clé^Pigos de la provincia qne la 
han abandonado ó han tomado parte en la re­
belión, no permitiendo tampoco la residencia 
de ningún clérigo sin plaza dotada.

Y 4.‘  Que se suprima definitivamente el 
obispado de Vitoria por considerarlo foco per­
manente de conspiración.»

El dia 15 se reunieron en Vergara las diputa­
ciones facciosas délas cuatro provincias vascas.»

Leem os en El Pueblo:
Sobre la facción que ha recorrido la parte de 

Talayera en la provincia de Toledo nos dicen 
lo siguiente:

R o b l e d o  d e l  M a z o , 12 Noviembre de 1873.— 
El dia 10 del corriente penetró un grupo de car­
listas en Nava de Ricomalillo, quedándose el 
resto de la fuerza hasta el número de 350 caba­
llos á un tiro de bala del pueblo. Los que hicie­
ron su entrada én aquella localidad, exigieron 
un crecido número de raciones de pan y cebada, 
así como también 1.000 rs. de los mayores con­
tribuyentes, y que todo les fuó entregado aun 
á costa de grandes .sacrificios. Los carlistas, 
acompañados de algunos individuos de ayunta­
miento á instancias de los primcrSs, recorrían 
las «isas de lós vecino? *iiara cobrar la cuota 
que á cada cual le había correspondido.

Iban provistos de escapularios, llevaudo tam­
bién el retrato de la virgen de Guadalupe y el 
del eorazon de Jesús...

Se me acaba de decir por personas bien in­
formadas que á las diez de la noche del citado 
dia hicieron su entrada en Belvis de la Jara 
donde cobraron mil y tantos duros y  á las cua­
tro de la mañana del signiente dia penetraron 
en Alcaudete, de donde se llevaron caballos y 
una buena cantidad de dinero.»

La Igualdad censara la im paciencia d e jo s  
liberales qne se disgustan porque no son 
vencidos los carlistas; y  despues de decir 
qne nos hallamos en plena guerra civ il, y  
que no se trata de una rebelión, añade: 

«Navarra y las provincias vascas, fanatizadas 
de tiempo inmemorial, ocupando una topogra­
fía especialísima, con un carácter noble y  le ­
vantado, valerosos basta el heroísmo é indómi­
tos por naturaleza, forman estos componentes 
un ejército medianamente organizado, mejor 
dicho, una excelente infantería, con las venta­
jas propias del partidario y del terreno, y con
fuertes y  eficaces auxiliares en toda España.....

Estas razones, y algunos punibles desacier­
tos que todos hemos cometido, son la causa de 
que realmente boy la guerra se halle en Navar­
ra como se hallaba el año de 1836.

La heréica defensa de Estella por nuestras 
tropas; los no menos heroicos esfuerzos del ge­
neral Santa Pau en Dicastillo al ir eu su socor­
ro con un puñado de valientes; la rendición 
gloriosa de aquella sufrida guarnición: la san­
grienta batalla de Mañeru y Cirauqui, dada por 
el general Moriones, en la cual nuestras tropas 
realizaron una de las operaciones más difíciles 
dél arte, haciendo una marcha de flanco á la 
línea del enemigo, ocupando la ermita de San­
ta Bárbara, que no tuvieron la dicha de pLsar 
las tropas liberales en la p^ada guerra civil, 
coütrarestando tt todo cl ejército carlista una

Júcar, podrán interceptar la vía férrea, y mero­
dear en los llanos, escasos de caballería.

Nosotros creemos, sin embargo, que las mi­
ras de Santés se dirigen hácia Cuenca, por ra­
zones quo sabemos y ol Gobierno también; y 
que sólo viendo que ya no pueden hacer el ne­
gocio de su buena presa, se dirigirán á otro 
punto, de donde puedan aprovecharse, como 
io habrán hecho sin duda en Iniesta, donde 
se fabrican bayetas, paños ordinarios y lien­
zos, y quizá utilicen los carlistas los géne­
ros destinados á vestir nuestras- desnudas re­
servas.

Hoy mismo podia haber amanecido en la 
Roda una columna que hubiera salido ayer 
de Madrid, y en gran aprieto se hubiera visto 
Santés; pero no habiendo sido esto posible, 
haciéndonos órganos de lo que nos dicen de al­
gunos pueblos y de nuestro propio deseo, reite­
ramos al Gobierno lo que ayer expusimos en 
nuestra segunda edición, esto es, que no falte 
caballería en la provincia de Albacete.

E l mismo periódico dice:
«Albacete está ya suficientemente defendida 

para que la facción Santes, si intentara un ata­
que, fuera inmedianamente rechazada.

— La faccien Roche vaga por Fuente Alamo 
(Albacete).

—El cabecilla Mir está en Nules.
—Lá facción Navarrete, compuesta de 300 

hombres, que se encontraba cerca de Reinosa 
(Búrgos), va perseguida activamente.

— Cucala se dirigía á Aragón el dia 15.
— La facción Infante ha entrado enla provin­

cia de Ciudad-Real.
—El teniente coronel Portillo ha llegado á 

Albacete, y telegrafía desdo allí al Gobierno, 
asegurando que ha quedado tranquila aquella 
capital.—(Oficial).

—De las partidas que recorren la provincia 
de Castellón no se tiene noticia alguna, y en la 
de Valencia no ocurre novedad.— (Oficial).

—Antes de marchar á Albacete la partida 
Santes, fuerte de 3,000 hombres y 300 caballos, 
parece piensa cortar las vías y comunicaciones 
do Cartagena y pasar el Júoar, con el objeto dc 
internarse en la ribera.»

mermada división ‘en Urbiola, Lugnin, Dicasti­
llo y Barbarin, son hechos gloriosos que honran 
al ejército y á sus generales; pero este último 
triunfo no deja por esto de tener su responsa­
bilidad histórica, dalas las circunstaucias su­
periores del enemigo, en lo relativo á su núme­
ro y á la calidad del terreno y empresa ú obje­
tivo de la batalla.

No podemos creer que el general en jefe del 
ejército dol Norte desconozca que con su redu­
cida divisioB, compuesta de 12,000 hombres, 
aunque en brillante estado de disciplina, ins­
trucción y espíritu militar y político, como 
afortunadamente lo está, pudiera apoderarse de 
Estella. defendida por 16,000 combatientes, m ul- 
tipUcaaos por la topografía del terreno y  los rc- 
óursos inagotables del partid.irio. La rendición 
de E.stella exige un ejército de 30,000 hombres, 
a más de la división do la Ribera, que debe no 
abandonar su terreno, y ser la arteria que co­
munique la vida al primer e.scalon, que debe 
constituirlo la línea de Urbiola, Luquin. Dicas- 
tilló y Barbarin, que conquistamos eí dia 7, 
abandonamos el dia 9, y tendremos dc nuevo 
que conquistar y ocupar con una división de
12,000 hombres, mientras el resto, con el apoyo 
de esta primera línea, se apodera de Estella, la 
cual es ¡preciso fortificar en sus avenidas im­
portantes, dejar allí una guarnición de 4,000 
hombres, protegida por una división que no de­
be bajar dé 10,000 en comunicfmion con la pla­
za y la primera Línea, y esta á la vez, como ya 
hemos dicho, con la división de la Ribera.

Ocupada de esté iáódo Estella y duéños nos­
otros del Móité-Jurrft, lá facción habrá sufrido 
ua golpe mortal y teudré por necesidad que va­
riar el teatro de la guerra, probablemente á 
Guipúzcoa, para lo cuál deberán estar tomadas 
con anticipación las líneas do defensa de esta 
erizada zona, en cuya marcha puede y debe su­
frir mucho material y moralmente é l ejército 
carlista, privado como se encontraría .de los fe­
cundos recursos de la Ribera y lá Solana, y dél 
baluarte de Estella como centro de operaciones.

La impaciencia del partido liberal y los ex­
travíos ce la opinión en los asuntos militares 
fueron causa en la pasada guerra civil de gran­
des málos y de conflictos que comprometieron 
más de una vez la causa de la libertad. Hoy la 
Opinión es, como entonces, exigente, y tal vez 
el movimiento del general Moriones del dia 7 
haya reconocido por causa este mismo defecto. 
Los estériles combates sostenidos en la guerra 
anterior deben ser una saludable enseñanza 
para la presente. Estamos organizando nuestro 
ejército, y muy pronto tendremos medios mate­
riales de .sobra para terminar esta absurda cam­
paña del absolutismo contra la República.»

La Igualdad recuerda luego  la s  v ic to rias  
de M ina con tra los franceses en N avarra , y  
añ ad e : '

«El teatro dc la guerra que ocupaba Mina es 
el de los carlistas; el de las tropas francesas es 
el de nuestro ejército, con la desventaja de q ue 
la frontera de Francia, que en aquella guerra 
era naturalmente una linea francesa, a nos­
otros, hasta la fecha, nos ha sido adversa.

»Juzgue, pues, cl país; baga más justicia á 
los generales que luchan con tantas üesyenta- 
jas y con tan nobles fines, y cooperen todos los 
liberales al tr iu n fo 'd é la  República sobre ol 
carlismo, que será seguro y pronto teniendo fé 
y desechando la impaciencia.»

No h a y  n o tic ias  oficíalos de C artagen a . A 
esto  añade La Correspondencia que son, por 
co n sigu ien te , com pletam ente falsos los ru ­
ta ores que a y e r  íian  c ircu lado  ace rca  dc d i­
cha p laza . No sabem os p rec isam ente  á  qué 
rum ores se refiere e l d iario  no tic iero .

H aciendo un periódico lib e ra l a lg u n a s  
consideraciones sobre las  c r ít ic a s  c ircu n s­
tan c ia s  en  que se en cuen tra  e l  p a ís , espresa 
ol deseo de que Dios in sp ire  á  los can tonales 
do C artagen a .

Y El Imparcial, com entando a l  periódico 
á  que acabam os de re ferirn o s, escrib e  lo s i­
g u ie n te , qne parece contener una p red icción  
im p o rtan te ;

«En lo  que se refiere e l co lega a l deseo de 
que Dios inspire á  los cantonales dc C artage­
na, como tenemos m ucha confianza en Dios, es­
peramos que esa inspiración lle g a rá  ea  toda 
osta semana.»

De aq u í podemos in fe r ir  que El Imparcial 
espera que la  in su rrecc ión  can tonal qued ará  
te rm in ad a  esta  sem ana.

S i t a l  sucede, poco le  queda á  T.a PoUtica 
de encabezar d ia r iam en te  un a rtícu lo  con e l 
núm ero de d ias que hace  que C artag en a  es­
t á  en poder de los can tonales . A ye r eran  
¡ciento treinta!

La Prensa, d iario  de la  noche, ptoblicó 
a y e r  la s  s ign ien te s  lín e a s :

«Como cuento bien hilvanado vamos á referir 
á nuestros lectores la explicación que un in­
transigente daba boy á otro sobre los rumores 
que corrieron hace dos dias acerca de la rendi­
ción de dos castillos en Cartagena.

Decia el primero de ambos interlocutores 
que, en efecto, el Gobierno habia abrig/ido es­
peranzas de ta referida rendición, ên vtajud de 
que así se hallaba pactada por ergVnnral en 
Jefe del ejército sitiataor y lós insnrreCtbs Per­
nas y Carreras; pero que en el momentó de lle­
var á cabo el compromiso, ios.sublevados hu­
bieron de arrepentirse, exigiendo el indúlto de 
ía  fuerza de Iberia y Menoftgorría con sfis res­
pectivos jefes y la salida de la plaza á banderas 
desplegadas, cosa á la que no accedió cl gene­
ral Ceballos.

Rotas ya tas negociaciones, añadia el intran­
sigente aludido, cl ejército sitiador se dispone 
á comenzar el ataque, para lo que necesita al­
gunos preparativos que habrán de durar uua 
semana cuando ménos.

Como se vé, esto más parece cuento que otra 
cosa y solo como asunto de curiosidad ofrece­
mos á nuestros lectores el anterior relato.»

De E l Tiernpo:
«Por relación oficial se sabe que en la plaza 

de Cartagena y  sus alrededores se ha declarado 
una epidemia variolosa.»

Do La Correspondencia:
«Dicen de Cartagena, según leemos en un 

colega, que se han hecho reparaciones en los 
buques rebeldes. Tienen pintadas de nuevo las 
fragatas; la Tetuan, toda de negro; la Mendez 
Nuñez, de negro hasta la línea de flotación, y 
como estaba de allí abajo; la Numancia, do u e -
f ro, con una línea blanca al borde; han blinda- 

0 las cofas, y compuesto las calderas.»
Del Diario del Ferrol d e l d ia  14, reprodu­

cim os la s  s ig u ien te s  lin eas :
«Anoche se bán tomado algunas precauciones 

militares así en la plaza como en el arsenal;
Íiero podemos asegurar á nuestros lectores qua 
a tranquilidad no será alterada, porque, si al­

guien osare hacerlo, sufrirá inmediatamente el 
condigno castigo. Las disposiciones vigentes 
sobre la prensa nos impiden dar hoy a nuestros 
lectores alguna noticia de interés local.»

H asta a lio ra  e i vecindario  pacífico  de M a­
d rid  va saliendo  m ejor lib rado  de lo  que m u­
chos suponían d e l conflicto tem ido en tre  ol 
Gobierno y  la  m ilic ia .

Ayuntamiento de Madrid
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S in  em bargo , ayo r du ran te  todo e l d ia  
hubo a la rm a  y  a lgo  m ás.

P aroce que los vo luntario s no so aven ían  á
5[00 solo hub iese doce ó catorce hom bres en 
a  P laza M ayor para custod iar la s  banderas, 

com.0 q u e ria  e l G obierno, y  reso lv ieron  de­
p ositar ta le s  en señas en la  casa  del A yu n ta ­
m iento , y  re t ira rse . Mas no deb ia ser un án i­
m e y  rt«c id ida la  Opinión en tre  los indiv iduos 
que a y e r  por la  m añana estaban  do g u a rd ia , 
p ues lle g o  la  hora d e s ign ad a ,p a ra  e l re levo , 
la s  doce, y  la  g u a rd ia  s a lie n te , com puesta 
de ind iv iduos p erten ec ien tes  a l  b a ta llen  de 
D, L u is 'B la n c , perm aneció  q u ie ta .

Observando e l gobernador quo á  la s  doce 
uo se h áb ia  efectuado e l re levo , d ir ig ió  una 
com unicación  a l  a lc a ld e , m an ifestándo le que 
m andase d iso lver la  g u a rd ia  d e l P rin c ip a l y  
ex ig ién d o le  recibo  de la  com un icación ; no 
hab iendo  contestado  á  laa  tre s  de la  ta rd e , 
e l  gobernador le  rem itió  un segundo oficio 

•recordándole e l prim ero , y  annnciándolo qne 
s i no p roced ía  á  lo m andado to m arla  sus m e-, 
d id as .

P arece qtre e l S r . Prefum o te n ia  p repara­
dos 200 g u a rd ia s  c iv ile s  con órdenes espresas 
de ocupar c l P rin c ip a l.

Los vo luntario s a l l í  reun idos.dec id ieron  
en tonces reco ger la s  once, banderas que .ex is- 
't ian  dentro d e l ed ificio , y  la s  llevaron  en 
form ación y  á  son de co rnete a l A yu n ta ­
m ien to . D espues de depositadas la s  in s ig ­
n ia s , a l  s a l ir  ios .jefes que las  hab ian  condu­
c ido , se qyerou  en la  p laza de la  V illa  m u­
c h o s  s ilb id o s , y  m ien tr* s  . los ag en te s  de la  
m u n ic ip a lid ad  bascaban  y  prend ían  á  los qne 
s ilb ab an , los vo luntario s reg re sab an  á  sus 
casas .
.  M as no se hizo todo esto  s in  que h u b iera  
-g rito s  y  carre ras  y  .l le g a se  á  tem erse  una 
s é r ia  co lis ión , con tribuyendo  á  la  a la rm a 
los m achos vo luntarios que acudían  con 
sus c a rab in as  a l  hombro, un v iva  dado a l g e ­
n era l Contreras y  un tiro  que d icen  se d is ­
paré  casua lm en te  a l  d e ja r c ae r nn vo luntario  
e l fu s il cón b astan te  fuerza.

E l Gobieruo h ab ia  hecho s a lir  toda la  
guarn ic ió n  á  la s  afueras do la  p uerta  de A l­
c a lá . E l g en e ra l P av ía , con todo sn estado 
m ayo r, se d ir ig ió  á  aq u e l punto , y  despues 
de p resenc iar los e je rc ic io s  qne, por no fa l­
ta r  á  la  costum bre, llevaron  á  caoo la s  tro ­
pas, se re tira ro n , estas  á  sus cu a rte le s , y  e l 
cap itán  g e n e ra l á  sn c asa .

A lgunos vo luntario s h au  en tregado  la s  a r ­
m as en e l ayu n tam ien to , aunque nad ie se la s  
h ab ia  pedido.

Por la  ta rd e  hubo reunión de los com an­
d an te s  de la  m ilic ia  y  so supone que m uchos 
de e llo s opinan por p resen tar sn dimisiom, 

‘con lo cu a l creen  que' se d íf icu lta r iá  la  o rg a ­
n ización  de la  nueva m ilic ia .

D íccsa tam b ién  que e l a lc a ld e  prim ero  se ­
ñor M enendez V ega , h a rá  d im isión  s i la  h a ­
cen  los com andan tea, y  h a y  qu ien  añade que 
la  h a rá  todo e l ayu n tam ien to .

«A guhos periód icos c a r lis ta s , d ice anoche 
La, Epoca y  rep ite  h o y  El Imparcial, no se 
s ien ten  ind ignados n i a larm ados por la  in g e ­
ren c ia  do los E stados-U n idos on nuestros 
propios a su n to s .»

Los periód icos c a r lis ta s  no tien en  que 
aprender españolism o en La Epoea u i en El 
Imparcial, y  h arto  deploran ver á  E spaña 
eu  e l m iserab le  estado  á  que la  revolncion la  
h a  tra ido .

Ind ignac ión  y  a la rm a  sentim os a l  ver có­
mo tra te n  lo s  ex tran jero s á  E spaña; pero 
sentim os todav ía  m ayor vergü en za  y  pesa­
dum bre a l ver que l a  revo lución  uo sane ni 
puede vo lver d ignam ente  por e l honor y  la  
independencia  de la  p a tr ia .

Los c a r lis ta s  p iensan  y  s ien ten  lo que an o - 
qhe expresaba l a  Regeneración en estos té r ­
m inos:

«La Regeneración, que á  nadie cede en patrió­
ticos sentimientos, une .su voz á la de los que pi­
den qúe .se mantenga incólume el honor espa­
ñol, cueste lo que cueste, sirviéndonos de divisa 
la noble frase del inolvidable Mendez Nuñez. 
«Más valo honra sin buques, que buques sin 
honra.»

Pero volvemos al tema do nuestro artículo de 
ayer: nada bueno puede esperarse, si Dios no 
acude á socorrernos, ni para la integridad ni 
para la honra de España.

La yerda<lera España no existe hoy.
El'éspirítu religioso y monárquico quela ani- 

■ maba, y hacia de ella nn solo hombre, y hom­
bre héroe, se ha refugiado en las montañas del, 
Norte, de Aragón, Calaluña y Valencia, conio 
de-spúes del desastre de GuaJalete se refugió 
en las montañas de Astúrias, para bajar desde 
allí á restablecerla pátria.

Fuera de aquellas montañas no se ve más 
quo la hícha de las ajmbicioncs; la división en 
grupos infinitos; la confu.síon de ideas; el inte­
rés de partido, reemplazando al amor, á las ve­
nerandas instituciones que forman io que se 
llama pátria.»

A m edida que va  pasando e l tiem po , vau  
recib iéndose no tic ias m ás d e ta llad as  de lo 
ocurrido cu  C aba coa m otivo d e l ap resam ien ­
to dol Virginius. E l G obierno, a l  d e c ir  de 
a lgun o s periód icos, h a  rec ib ido  te le g ram as  
d e l c ap itán  g en e ra l de la  is la  de Cuba, m a­
n ifestando que desde e l 8 en que estaba y a  
en com unicación  con S an tiago  de Cuba, no 
h ab la  vu e lto  á  verificarse e jecuc ió n  a lgn n a . 
E l cap itán  g en e ra l rec ib ió  con atraso  la  ó r­
den d e l Podcr ejócntivo en que d isponía esto 
la  suspensión  de lá s  e jecuc iones h a s ta  que e l 
Gobierno se en terase  do los procesos; pero 
lo s  in su rrec to s , tan  lu ego  como supiorou la  
cap tu ra  d e l Virginius, cortaron  la s  com u- 

, n icac ioues te le g rá f ic a s , de m anera que e llos 
son los p rin c ip a le s  responsab les de la  des­
g r a c ia  de sus je fe s  y  cóm plices.

Como se vé , no puede e s ta r  m ás c la ra  la  
ju s t ic ia  de Dios; los asesinos de los indefen­
sos españo les, los m ise rab les  que desprovis­
tos del sen tim ien to  de la  p á tr ia  se unen con 
los ex trao je ro s p ara  a te n ta r  con tra la  e x is ­
te n c ia  de e s ta , h an  sido los verdugos de sus 
m ism os je fe s ; sus actos h an  sido causa  de 
que la  ju s t ic ia  qnóse q u eria  ev ita r  h a y a  c a i­
do sobre los c r im in a le s  qúe desde hace mn­
cho tiem po estaban  escandalizando  a l mundo 
con sus crím enes.

Los periódicos franceses tra tan  tam b ién  es- 
teu sam en te  d é la  cuestión  d e le s  filibustero s; 
s in  em b argo , no debe darse rancho créd ito  
á  sus n o tic ia s , pues sab ida es la  exagerac ió n  
e n q u e  in cu rren  siem pre. La Liberté, desa- 
pues de cop iar los despachos te leg rá f ico s  que 
se refieren  á  esto asu n to ,'añ ad e  con referen - 
‘Cia á  nn te le g ra m a  'de W ashiT lgtón , que 
«M r. F ish  h a  enviado á  M adrid , pór te lé g r a ­

fo, un a e n é rg ic a  p ro testa  en la  c u a l denun­
c ia  los ac to s com etidos en  Cuba como un 
u lt ra je  á  la  c iv iliz ac ió n  y  á  la  hum an idad  y  
como un in su lto  á  la  A m érica .»  E spaña, en 
sn con testac ión , añade e l m ismo periód ico , 
se d ec la ra  responsab le de los actos, consu­
m ados, r e n u é v a la s  segu r id ad es  de am is tad , 
d esap rueba la s  e jecuc iones y  prom ete nna 
rep arac ió n , s i procede. M. F ish  ha ce leb ra­
do una la rg a  conferencia con los rep resen ­
ta n te s  de In g la te r ra  y  E spaña. L as fortifi­
caciones do los puertos d e l S u r van  á  ser 
aum en tad as.

No sabem os s i todo esto se rá  verdad ; a l­
gunos periód icos a segu ran  qne e l Gobierno 
de los E stados-U n idos h a  ap lazado todo 
h a s ta  la  p róx im a reun ión d e l Congrego de su 
p a ís , no siendo c ie rto  tampoco lo de la s  
fo rtificaciónes del Sur.

Como a y e r  d ijim os, e l Consejo de m in is ­
tros se reun ió  p ara t r a ta r  de este  asun to , 
acordándose en é l adop tar nna -a c t itu d  re ­
su e lta , reservándose toda c lase  de e sp lic a ­
ciones p ara  cuando se te n g a  conocim iento 
exacto  de los hechos.

T am bién  por acuerdo del C onsejo , e l  pre­
s id en te , S r . C aste la r , h a  d ir ig id o  un estenso 
y  c ircun stan c iad o  te le g ram a  a l  g e n e r a lJ o -  
v e lla r  p ara que e s te  determ ine de una m a­
n era  p rec isa  todo cuanto  h a y a  ocurrido en 
e l ap resam ien to  y  e jecución  de los f ilib u ste -  
ro s 'd e l Virginius.

E s positivo , segú n  a y e r  se d i jo , que e l' 
m in istro  de In g la te r ra  en M adrid  ha en tre ­
gado  una no ta de su Gobierno a l  señor m i­
n istro  de E stado , á  propósito de  la  c ap ta ra  
y  fusilam ien to  d e  a lgu n o s súbditos in g le ­
ses, que se cree  ib an  á  bordo d e l buque fili­
b ustero ; pero tam b ién  se d ic e  que, aun  en  e l 
caso da qne re s a lte  c ie rto  e l hecho de haber 
sido e jecu tados a lgu n o s súbd itos de aq u e lla  
nación  apresados en el- barco p ira ta , e l Go­
bierno in g lé s ’, enterado de los m otivos qne 
los tr ib u n a le s  de Cuba h ab rán  ten ido  para  
d ic ta r  aq u e lla s  sen ten c ias , h a  hecho ju s t ic ia  
á  nuestro  Gobierno reconociendo que le  a s is ­
te  e l perfecto  derecho de ap lic a r  todo ol r i ­
g o r  de la s  le y e s  á  los p ira ta s  que tra tan  de 
a lim en ta r  la  in su rrecc ión  en una p rov inc ia  
españo la, sea  c u a l fuese su n ac io n a lid ad , 
porque los p ira ta s  no tien en  p á tr ia .

El Imparcial a s e g u r a , en nuestro  concep­
to con g ran  razón , qne todo lo qne h o y  tien ­
da á  p rec ip ita r  este  con flic to , es p erju d ic ia l 
p ara  E spaña ; creem os conven ien te reprodu­
c ir  e l  párrafo que escrib e  con este  motivo e l 
citado  periód ico :

«El suelto publicado anoche por un diario 
noticiero acerca de la resolución del Gobierno 
para impedir á toda costa que ningún repre­
sentante extranjero .«ea por nadie impunemen­
te ofendido, nos induce á creer que hay alguien 
dispuesto á suscitar por este medio algún nue­
vo conflicto que agrave‘ la cuestión pendiente 
con lo.s Estados-Unidos.

No será ciertaménte ningún buen español 
quien tal empresa acometa. Si algún ie.sultado 
pudiera producir ultraje de osta naturaleza, 
que repugna á la hidalguía y caballerosidad de 
nuestro carácter, no seria otro que el de facili­
tar armas á los que todavía no son nuestros ad­
versarios, para que de ellas hifeieran argumen­
to poderoso en falta de otros ciertos en que 
fundar reclamaciones que el buen sentido más 
aún que el decoro nacional rechazan. Quizás 
sea estejel último recurso á que apelen los cóm­
plices de la insurrección cubana, cuando se 
convenzan de la esterilidad de sus esfuerzos 
para sumergirnos en nn ¡•rave conflicto interna­
cional. Y por si esto sucí/íiera, conviene que el 
Gobierno, así como todos los partidos, vivan 
apercibidos para protestar contra cualquiera 
agresión de esa índole, que de antemano se 
puede atribuir sólo á los .simpatizadores con la 
causa de los rebeldes.»

Pensam os lo m ismo que e l periódico de la  
p laza  de M atu te : sólo á  los filibusteros que 
se a g ita n  por M adrid  le s  puede conven ir l le ­
v a r  á  cabo uu acto  de t a l  n a tu ra leza , ind igno  
de un  pueblo h id a lgo  como e l nuestro y  con­
tr a  e l  cu a l p ro te s ta r ía  toda con c ien c ia  ré c ta  
y  honrada.

C u alqu iéra  que sean  la s  com plicaciones 
que sobre la  p á tr ia  puede tra e r  este  g r a v ís i-  
pio asun to , deber es de todos los españo­
le s  p rocurar que s a lg a  de é l con honra la  
b andera de la  p á tr ia , y  sacrif icarse  y  m orir 
s i necesario  e s , en defensa de nuestro  te r r i­
to rio , s ag ra d a  h e ren c ia  que hem os recib ido  
de nuestros pad res, y  que ín te g ra  hem os de 
l e '^ r  ’á  nú’ésfrósT iijós.

Ya hemos dado cpénta de la prisión— in­
justificada á los ojos del pú b lico— de 11 Sa­
cerdotes de Orihuela, que, en la noche del 14 
al 15, fueron llevados á Múrcia como crim i­
nales entre guardias civ iles.

Ningún periódico ministerial ha dicho una 
palabra sobre este grave suceso, uno de los 
más escandalosos que ha habido en estos 
desdichados tiem pos, sobre el cual publica 
anoche La Epoca lo siguiente:

«Hoy hemos recibido la siguiente carta, que 
sin comentarios .reproducimos, ha.sta que los 
diarios ministeriales se sirvan dar la explica­
ción de lo que á toflas luces parece un incalifi­
cable atropello:
_ «M ú rc ia , 16 de Noviembre de 1873.-»-Muy se­
ñor mió: Voy á darle á V. cuenta de un hecho 
que ha llenado de profunda indignación á esta 
ciuda.4 y  á toda la provincia do Alicante. En la 
noche del viernes al sábado, sobre las doee poco 
más ó ménos, llamaron á las puertas del cole­
gio de los Padres Jesuítas de Orihuela al alcal­
de de la localidad, Sr. Muñoz, y uu delegado 
del señor gobernador de Alicante. Subieron á 
los dormitorios, despertaron al Padre rector, 
per.sona finísima y querida de toda la pobla­
ción, y le intimaron la órden tan injusta como 
cruel de qu ela  misma noche, in término de 
diez minutos, abandonasen, así él como todos 
los demás Padres, el colegio, y siguiesen á una 
fuerza de Guardia civil que estaba á las puer­
tas. En vano fue exponer, ni suplicar, ni rogar. 
X\ poco rato salieron los Padres Jesuítas escol- 
tadós por unos 60 guardias, al mando del te­
niente D. Mariano Artés con dirección á esta 
ciudad. ¡Figúrese V. el grave sentimiento y 
sobreexcitación de ja ciudad! Al llegar aquí 
fueron conducidos á la Gobernación, siendo 
muy bien tratados por el gobernador. Inmedia­
tamente que se divulgó esta noticia por la ciu­
dad, corri¿ toda la nobleza á hacer algo*por 
ellos. El señor marqués de Ordono se llevó á su 
casa á algunos, y otras familias principales de 
esta á los restantes, siendo visitados y obse­
quiados con todo el esmero que podemos.

Están presos bajo palabra de honor, y ségun 
parece, él gobernador ’ de Alicante quiere ínan- 
darlos á Cádiz, y de aquí á Ultramar. ¡Qué ar­
bitrariedad!

Se me olvidaba una circunstanci» agravante. 
Dejaban los Padres cn 'el colegio á otro mori­
bundo, suplicaron á las autoridades que queda­

se un Padre para auxiliarle en sus últimos mo­
mentos, y no se concedió.

(He hablado con algunos padres que me han 
proporcionado todos estos datos y me pregun­
taban si sabíamos la causa de su prisión.)

He hablado con algunos niños de esta que 
han vuelto del colegio lorando de indignación, 
y me confirman todos estos pormenores. El pa­
dre que agonizaba murió, sin otro que le ayu­
dase, y auu decían que estaban en su dormito­
rio los voluntarios de la libertad. ¡Qué escán­
dalo!»

Y  ahora decim os o tra  vez: S r . C aste la r , 
¿para qué s irven  la s  au to rizaciones? ¿P ara 
que no h a y a  ju s t ic ia ,  n i equ idad , n i dere­
cho? ¿Pitra que padezcan  persecución  los 
inocentes?

El Federalista, órgano en la  p ren sa de 
la  izq u ie rd a  de la  A sam blea , p ub lica  hoy su 

núm ero orlado de negro , porque en su  cou­
cepto , la  R ep úb lica  a trav ie sa  horas de luto  
y  d e .p e lig ro .

A  la  cabeza d e l núm ero, y  en le tra  m ayor 
que la  de l resto  d e l periódico , in se rta  e l s i­
g u ien te  docum ento:

PRO TESTA.

k  LA .MESA DE LAS CÓRTES.

Los diputados qne suscriben, miembros de la. 
minoría republicana federal, izquierda de la; 
Asamblea Constituyente, so vén én l_a enojosa' 
y triste necesidad "de dirigir á la mesa de las' 
misinas Córtes una protesta dura sobre la per­
niciosa política que viene .siguiendo el Poder 
ejecutivo, no sólo contraria á  las aspiraciones 
del partido republicano, sino también á'los más 
naturales sentimientos de humánidad y jns-j 
ticia.

Ya sabian los diputados verdaderamente fe­
derales, que el Gobierno, en mal hora nombra­
do, daria fuerzas á la reacción poniendo la Re­
pública á los piés de sus enemigos; pero no sos­
pecharon en el primer momento que tan torpe 
conducta pudiera ser el resultado de una de- ¡ 
terminación deliberada y de una confabulación; 
repugnante, ni inénos pudieron imaginar que 
con voluntad y conocimiento se deseaba, no ya 
poner la República á los piés de sus enemigos,, 
sino lo que es más odioso, ponerl i ensangren-' 
tada.

üna série de actos dimanados del Gobierno, 
prueban el propósito de suscitar un conflicto 
en la capital de la nación; actos rebuscados que 
serian pueriles si no tuvieran un fondo de saña; 
actos que, por otra parte, están conformes co n , 
los que practican los delegados del Poder e je -. 
cutivo en todas las provincias españolas.

Vivimos en un periódo do tiranía en que e.stá 
vejada la prensa, la  libertad á merced de los 
procón.sules, la vida en manos del verdugo y la 
República deshonrada por atentados, que la 
comprometen en el concierto de las naciones 
civilizadas; y como si todo esto no fuera bas­
tante, todavía el Gobierno desarma en Catalu­
ña á los republicanos qne aun tienen abiertas 
las heridas que recibieron de los carlistas, y 
provoca en Madrid á los voluntarios ¡de la Re­
pública, como si buscara la rebeldía para re­
crearse en una represión sangrienta.

Los diputados que suscriben protestan una 
vez más de la conducta del Gobierno, y lo se­
ñalan al país como responsable de las desdi­
chas que están afligiendo á la República y han 
de herir el corazón de la pátria.

Por todas estas consideraciones creen cum - 
úlir un deber ineludible dirigiéndose, como lo 
'hacen por medio de esta comunicacion-protesta, 
á la meca de las Córtes, excitando su celo para 
que acuerde, si lo tiene á bien, la inmeuiata re­
unión de las mismas, como único medio, en su 
concepto, de salvar la libertad y la República 
federal, qne todos han votado.

Palacio de las Córtes á 18 de Noviembre de
1873.—Jo.sé María de Orense.—Nicolás Estéva- 
'ncz.—Francisco Palacios Sevillano.— Eduardo 
Benot.—Juan D. Pinedo.—Angel Armentia.— 
José Vázquez Moreiro.—Mariano García Cria­
do.— Silvestre Haro.— León Merino.— Ramón 
Cala.—Romualdo Lafuente.—Ramón Moreno.— 
Francisco Forasté.— Mariano Galiana.— León 
Taillet.— Cesáreo M. Somolinos.—Luis Blanc. 
Jerónimo Fuillerat.—Serafin Olave.— Emigdio 
Santa María.»

É l mismo periód ico  in se rta  á  continuación  
dos a r t íc u lo s , t itu lad o s : Horas solemnes, 
uno, y  Reorganicémonos, e l otro, en  los cua­
le s  se  a se g u ra  que h a y  nn com plot fraguado 
para dar a l tra ste  cou la  R ep ú b lic a , a rro ján ­
do la en san g ren tad a  á  los p iés de sn s enem i­
gos, y  que e l único rem edio de tan to  daño 
se en cu en tra  en la  in m ed ia ta  ap e rtu ra  de la  
A sam blea .

D espues p ub lica  lo s ign ien te :
«Cuando nuestros lectores de Madrid reciban 

El Federalista Espafiól, se habrá fijado ya en 
las esquinas un bando que con fecha de ayer 
18 de Noviembre dirige el gobernador civil de 
esta provincia A LOS HABITANTES DE MA­
DRID.

Este bando, que hará época en los anales de 
la dictadura, se compone solamente de cuatro 
artículos, y su preámbulo alega y recuerda que 
vivimos en época de suspensión de garantías 
constitucionales, que se halla en vigor la ley de 
órden público dictada por la pasada monar­
quía, y que rige el bando gubernativo de 2 do 
Octubre úitimo.

Tras tan tristes verdades, se previene:
1.° Que se prohíben y serán disueltos todos 

los grupos de paisanos armados.
2.° Que las fuerzas al mando del gobernador 

disolverán por la fuerza los referidos grupos, 
de.spue.i de tres intimaciones. .

3.° Que á pesar de lo dicho anteriormente, 
la fuerza pública empleará las armas en caso 
de agresión.

4.* El vecindario queda obligado á prestar 
auxilio á la fuerza pública , euando esta lo 
exija, para el cumplimiento da las anteriores 
prescripciones.»

E ste  bando, segú n  tenem os en tend ido , no 
h a  sido fijado por creerlo  y a  in ú t i l  e l señor 
go b ern ad o r, que lo tuvo preparado  p ara  el 
caso en que los vo lu n tario s h u b iesen  in ten ­
tado re s is t ir  por la  fuerza la s  ó rdenes del 
G obierno.

No conclu irem os s in -h ace r  no tar que El 
Federalista, que su e le  h a b la r  m ucho de los 
asuntos de Cuba en  un sen tido  ir r itan te  pa­
ra  la  inm ensa m ayo ría  de los españo les, y  
condena lo s fu silam ien to s de a q u e lla  is la , 
defiende en su núm ero de h oy la  conducta 
d e l rep resen tan te  de lo s E stados-U n idos, 
señor S ick le s .

Ayer pa,«ó revista el capitán general, no se­
gún El Imparcial á la guarnición como equivo­
cadamente han dicho algunos periódicos, sino 
á los tres batallones de cazadores de las Navas, 
Mérida y Estella, compuestos de 1.000 plazas 
cada uno.

Leemos eu El Correo Militar:
«No pasa dia que no recibimos multitud de 

cartas de pobres retirados, viudas y huérfanos 
que no tienen un pedazo de pan que llevarse á 
la boca por no satisfacédseles sus modestas

pensiones. En Santiago hace siete meses no se 
les da un céntimo; llamamos, por lo tanto, la 
atención de los señores ministros de la Guerra 
y Marina por si se sirven llamar la de su cole­
ga el de Hacienda y la de .«us compañeros de 
Gabinete sobre tan desvalidas clases.»

En esta situación federal no se oye otra cosa 
que lamentos y  quejas.

Se ha levantado el apercibimiento á cl Dia­
rio de Barcelona y  á La Crónica de Cataluña, y  
se ha dispensado la multa á Kl Nuevo Pelayo, 
único periódico carlista que se publica en eí 
Principado de Cataluña.

Según La Correspondencia, parece que ha 
sido preso un diputado provincial de Barcelo­
na, á causa de los conflictos promovidos con 
motivo del desarme de los guias de la diputa­
ción.

Estamos conformes con el contenido de las 
siguientes líneas que anoche publica La Epoca:

«Llegando á Madrid los correos entre siete y  
ocho de la mañana, no so concibe que el apar­
tado no se entregue, hasta las doce ó la una. 
Para las casas de comercio y para los periódi­
cos de la tarde esta dilación es perjudicialísi- 
ma, porque apenas queda tiempo bastante para 
ojear los diarios extranjeros, ni para contestar 
á las cartas.»

AnuÉcia La Correspondencia, que debiendo 
salir un vapor-correo desde el puerto de Cádiz 
para la isla de Guba del 20 al 21, la correspon­
dencia para dicho punto que esta noche se de­
posite en el correo de Madrid, podrá ser condu­
cida por dicho buque.

Leemos en un periódico de Zaragoza:
«Entre los heridos llegados á Zaragoza, pro­

cedentes de la acción de Monte-Jurra, se en­
cuentra D. Balta.sar Manuel M arco, capitán 
¡readuado, teniente del batallón cazadores de 
Ciudad-Rodrigo, persona muy conocida y apre­
ciada en esta capital, quien, al volver la cabeza 
para animar á los soldados á cuyo frente mar- 
cnaba, recibió un balazo en la región posterior 
del cuello, entre la sexta y sétima vértebra cer­
vical. Trasladado á Logroño, le fué extraído el 
proyectil por el médico del regimiento de Can­
tábria, quedando por curar una herida de bas­
tante consideración.»

Acaba de publicarse el tomo 65 de la Bibliote­
ca de autores españoles de Ribadeneyra, que con­
tiene Obras escogidas de filósofos, precedidas de 
un exten.so y  erudito discurso preliminar debi­
do á la pluma del Sr. D. Adolfo de Castro. Este 
distinguido literato, al reproducir obras muy 
notables que yacían poco menos que olvidadas, 
se ha propuesto demostrar también que los es­
pañoles tenemos nna filosofía tradicional, y 
que dentro del catolicismo, nos hemos anticipa­
do á publicar ideas que más tarde se han atri­
buido algunos extranjeros.

Dicho tomo contiene escritos del Tostado, Lu- 
bio, Guevara, Albornoz, Simón Avril, Vives, Ca­
no, Doña Oliva Sabuco, Ruarle de San Juan, 
Graciany otros, y á no dudarlo será uno de los 
más leídos de la importante colección que los 
esfuerzos do un particular supieron labrar a las 
glorias literarias.

SEGUNDA EDICION.

Los periódicos franceses han dado m ucha 
im p o rtad a  a l artícu lo  de L u is  V eu illo t sobre 
la  cuestión  de bandera.

A lguno  de e llo s d ice que es  opinión g en e ­
ra l que uu docum ento ta n  im portan te no se 
h a  escrito  s in  e l asen tim ien to  del conde de 
Cham bord.

A lo  c u a l con testa  L u is  V eu illo t bajo su 
firm a:

«No tenemos la temeraria pretensión de .ser 
leídos por todos nuestros colegas; pero quisié­
ramos que no nos tomasen por inventores de 
noticias frescas ó por órgano oficioso tan pronto 
del Papa, tan pronto del rey, lo cual nos obli­
garía á no hablar jamás. El ünivers no es más 
que órgano de sí mismo y de las personas que 
dispensan el honor de opinar ordinariamente 
como él, aunque sin pensar en encargarle de 
ninguna misión. Su opiniou no es más que su 
propia opiniou.

Hay sin duda más de un periódico en el mis­
mo caso , y no es todavía una maravilla, así lo 
esperamos, que uno diga libremente y bajo su 
propia responsabilidad lo que piensa.... despues 
de haberlo pensado bien.

Nosotros pensamos, pues , que el rey tiene e l 
derecho de abandonar la  bandera blanca y  to­
m ar otra, que no dejara de ser su bandera; pero 
que hay una bandera que no puede ser la  del 
rey, porque es la  de la Revolución.»

Los periódicos de P ar ís  pub lican  m u ltitu d  
de p etic io nes d ir ig id a s  á  la  A sam b lea p ara  
que proclam e la. m onarqu ía.

E u Burdeos, L yon , A ix , P o it ie rs , P e rp i-  
fian y  o tras c iudades, se e s tán  firm ando e x ­
posiciones con este  objeto , observándose que 
los p rop ietarios y  com erc ian tes en  g ran d e  
son loa prim eros cu ped ir la  m onarquía.

Snprim iendo , por e l púb lico  decoro, la s  
frases de c ie rto  género  que em plea e l perió ­
dico repub licano  furioso de G erona, La Pro­
vincia, copiam os lo  s ig u ie n te :

SUCESOS DE BAÑOLAS,
El liberal, el republicano pueblo de Bañólas 

ha sido atacado traidora y  cobardemente por 
las hordas del absolutismo. Saballs ha hecho 
que parte de su hueste caiga sobre nuestros 
queridos hermanos, penetrando con cobarde 
astucia y  por sorpresa en los arrabales del pue­
blo, guarnecido escasamente por 500 volunta­
rios de la República, que á estar preparados 
convenientemente, le hubieran cerrado el paso.

El dia 13 del actual, antes de amanecer, sú- 
)ose como por encanto en la indicada villa, que 
a facción, en número considerable , habia pe­

netrado en los arrabales y  muy poco tiempo 
despues se tuvo la dolorosa evidencia de que 
los carlistas se habian esparramado por las ca­
lles del barrio «den Tures,» entregándose en 
sus feroces instintos. Sin datos para precisar de 
una manera explícita lo ocurrido, sabemos sin 
embargo, que en aquellos primeros momentos 
se reunieron la mayor parte de los voluntarios, 
aprestándose á una desesperada defensa, quo 
comenzaron y que llevaron á cabo con el valor 
heróico y con la convicción que presta cl senti­
miento de libertad de que se han encontrado 
siempre poseídos nuestros queridos hermanos.

Tan pronto como se tuvo en esta ciudad noti­
cia de lo que ocurría, salió una fuerte columna 
oon los voluntarios de Tortellá para dar auxilio 
á los que se encontraban amenazados. Esperá­
banlo con ansia los defensores, pues temían, 
como era natural, que carga-on mayores fuer­
zas del enemigo de las alojadas en Mieras, ya

por esto, ya por agotarse las municiones, se 
vieran en fa precisión de tener que rendirse. No 
es que decayera ni un sólo momento el ánimo 
"de aquellos valientes, puesto que nos consta 
quo todo.s, pero en particular lo.s Tiradores d<í 
la Diputación provincial, juraron morir ántes 
que rendir las armas.

Doce horas de fuego tuvieron que .«ostener 
los bañolcnses, consiguiendo con e!lo tener á 
raya al enemigo, cl cual no pudo adelantar un 
paso desde que, bien puede decirse, por sorpre­
sa .se apoderó del citado barrio. Muchos carlis­
tas mordieron el polvo cayendo muertos y he­
ridos por los certeros disparos que les dirigían 
desde las azoteas y balcones de la plazoleta 
donde se halla establecida la fonda y un café 
cuyo nombre no recordamos.

Rectificando algo de lo que digimos ayer, te­
nemos que confesar con el dolor más profundo, 
con acerba pena, que nuestro amigo el coman­
dante de voluntarios José Toribio Ametller, su­
cumbió, como sucumben los valientes, en los 
primeros momentos del ataque, arrojándose con 
solo cuatro hombres .«obre un grupo do carlis­
tas quienes á boca de jarro le hicieron una des­
carga. Cuatro ó cinco muertos más, siete heri­
dos, entre estos últimos el capitán de volunta­
rios Bover, conocido por Vilada, y ocho ó diez 
vecinos que los facciosos se han llevado en 
rehenes, son las pérdidas que hemos sufrido; 
pero lo sou mucho mayores las de los secuaces 
del absolutismo. Estos huyeron al aproximarse 
la columna que salió de esta ciudad.

El dia 13 del actual, ¡dia triste para el parti­
do republicano! fué inmolado el valiente, el de­
cidido y pundonoroso comandante de volunta­
rios de Bañólas, José Toribio Ametller. Sensi­
ble, dolorosisima es para todo corazón genero­
so, para todo corazón liberal, semejante pérdi­
da. Ametller es irremplazable.»

Dice La Igualdad:
«Entre los carlistas se dccia anoche que el 

Pretendiente ha promovido al empleo de capi­
tán general del ejército faccioso a Elío, por la 
victoria que suponen alcanzó en la acción de 
Monte-Jurra.»

Don Jo aq u in  E lío  es ten ien te  g e n e ra l d es­
de e l año 39.

E l conde de M ontem olin quiso hacerlo  
cap itán  g e n e ra l, y  é l se res is tió  m odesta­
m en te .

Ahora e l duque de M adrid  le  h a  elevado á  
esa  d ig n id ad , p rem iando , segú n  le  d ice en 
la  c a r ta  que le  ha e sc r ito , sus serv ic io s y  su 
le a ltad .

Las Provincias, de l m ártes  18, d ice :
«Las noticias que se rceiben del Maestrazgo 

no presentan cambio notable en la situación ne 
aquella comarca, desde el último dia en quo 
hablamos de ella. El dia 11 Cucala se hallaba 
en el Más de las Maitas, provincia de Teruel, 
con unos 2,000 infantes y 250 caballos.

El dia siguiente la caballería de Vallés, quo 
reúne sobre 100 ginetes, marchaba por Coll de 
Ares á Benasal, donde debia unirse a la peque­
ña partida mandada por Sierra Morena.

Vallés se encontraba entre Hervés y  Herbc- 
set, y se decia que Marco de Bello pernoctaría 
aquella noche en Iglcsuela.

Mir parece que el sábado marchaba de la A l-  
cora hácia el alto Maestrazgo.

Morella estaba en la misma situación que he­
mos descrito; bloqueada por las fuerzas quo 
manda el cura de la Todolella y Polo. Los car­
listas no dejan entrar á nadie en la población, 
ni mucho menos entrar comestibles, de modo 
que los habitantes de la villa no pueden salir á 
recoger sus cosechas de patatas, que se están 
perdiendo con los frios, y  tampoco a sembrar los 
trigos, pues si salen al campo no les dejan re­
gresar a sus casas.

Allí circula la noticia de que el dia 10 salió 
de Estella para Francia D Alfonso, acompaña­
do del general carlista P.alaeios, los cuales pe­
netraron por Cataluña, se encontrarán pronto 
al fi-ente de las facciones del Mae.strazgo. Con 
estas noticias procuran sostener el espíritu do 
sus parciales.

— El cabecilla Santes sigue pidiendo fondos 
á los pueblos, y  reduciendo por ahora su cam- 
jaña á una guerra tenaz contra el bolsillo do 
os contribuyentes. En los últimos dias ha cir­
culado oficios no solo á Requena, sino á Liria, 
Bétera y  otros pneblos, mandando á sus auto­
ridades locales que formalieen un reparto de 
contribución al tipo de 12 por 100 y el 1 corno 
premio de cobranza.

E l Diario de Avisos de Z arago za , p u b lica  
la s  s ig u ien te s  c a rta s :

« C a l a c e i t e  11.—Me confirmo en lo que de­
cia al final de la mia del 9. Vallés, Segarra y 
otros cabecillas han llegado á las inmediacio­
nes de Morella, sin duda en la creencia de que 
el general Santa Pau'irá á eso punto en combi­
nación con la columna Arrando, de Valencia; 
por ello, avisado Cucala, salió precipitadamen­
te do Agua Viva en dirección á Valencia, retro­
cediendo sin duda por ese motivo Arrando á 
Castellón.

Es de creer que uo pudiéndo.se verificar la 
combinación con la columna Arrando, la de 
Santa Pau adopte otro movimiento.

Ciento cincuenta voluntarios de Mora se ha­
llan, según se dice, defendiéndose valiente­
mente en la Faterella cercados por la faeciou 
Panera.—Suyo, C. C.

C a l a c e i t e , 17 Noviembre 1873.—Querido ami­
go: Acaba de llegar á esta la fuerza que manda 
el capitán general, no sin haber co.«tado mucho 
el paso del rio Matarrana, que efectuó por el 
vado de Valdetormos; el resto de la fuerza qu - 
dó en Valdealgorfa para operar en combinación 
y ver así si pueden dar uua lección á las fuerzas 
carlista.s, las cuales se han colocado en las fal­
das de los puertos para tomar aquellas breñas y 
evitar un encuentro, y mucho más en tierra 
l l a n a . » ______________________

Nada h a j  nuevo sobre la  cuestión  dol Vir­
ginius; d ícese qne e l G obierno, eu v is te  do 
la s  com plicaciones quo este  asunto  h a  pro­
ducido , h a  te legrafiado  a l  m in istro  do U ltra ­
m ar, m andándole reg re sa r  in m ed iatam ente  
á  la  P en ín sü la .

E l p ersonaje  federa l que salo p^ra Lón­
dres es e l  S r . F ig u e ra s ; a s í a l méuoa se a s e ­
g u ra  en  e l salón de C onferencias.

E s ta  ta rd e  so h a  reunido) la  com isión p er­
m anente del Congreso 'para tom ar un acuerdo 
ace rc a  de la  p ro testa  quo han  d ir ig id o  á  la  
m esa  a lgu n o s ind iv iduos de la  izq u ie rd a , la  
cu a l pub licam os cu otro lu g a r  de n ues­
tro  periód ico .

Despues do d iscu tir  ex ten sam en te  sobre 
la  conven iencia  de convocar á  los d iputados, 
se h a  concluido la  reunión s in  tom ar acuerdo 
a lgn u o  defin itivo .

M añana vo lverá á  reun irse  la  com isión pa­
ra  seg u ir  tratando  de este  asun to .

H oy h au  celebrado a lg u n a s  reun iones h s 
com andantes de la  m ilic ia  y  e l ayau tam ic-n - 
to , s in  que so h ayan  puesto da acuerdo  so­
bre la  conducta que han de se g u ir  an te  la  
reso lución d c l Gobierno de cu m p lir e l R e ­
g lam en to  do la  m ilic ia .

Ayuntamiento de Madrid
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OESPACHOr* TELEO R a FICOS. 

(D e la A gencia Falra.')

B E R L I N ,  1 8 .— U a  p e r i ó d i c o  o f i c i o s o  d e l  
G o b ie r n o  a l o m a n  d i c e  q a e  P r a s i a  a p o y a r á  
l a s  r e c l a m a c i o n e s  f a n d a d a s  d e  t o d o s  a q u e ­
l l o s  q u e  e s t é n  c n  C a r t a g e n a  b a j o  l a  p r o t e c ­
c i ó n  d e  l a  b a n d e r a  a l e m a n a .

A ñ a d e  q u o  l o s  i n t r a n s ig e n t e s  c a r t a g e n e ­
r o s  e s t á n  m u y  I r r i t a d o s  c o a t r a  A le m a n ia ^

p Á R I S ,  1 8 .— E n  l a  B o l s a  s e  h a n  c o t i ­
z a d o :

E l 3  p o r  1 0 0  f r a n c é s ,  á  5 7 - 4 5 .
E ! 4  l i 2  p o r  1 0 0 ,  á  8 1 - 8 0 .
E l  5  p o r  1 0 0  i d . ,  á  9 1 - 1 5 .
E l e x t e r i o r  e s p a ñ o l ,  á  1 7  l i 4 .
B o l s i n .— El e x t e r i o r  e s p a ñ o l ,  á  1 7  I j S .
E l I n t e r i o r  i d . ,  á  1 4  3 i l 6 .

RECIBIDO Á LAS SEIS DE LA TARDE.
W A S H I N G T O N ,  1 8 .— E l  p r e s id e n t e  d e  l o s  

E s t a d o s - U n i d o s  h a  d e c l a r a d o  q u e  d e j a r a  a l  
a c u e r d o  d e l  C o n g r e s o  l a  r e s o l u c i ó n  d e f i n i t i ­
v a  d e l  a s u n t o  d e l  Virginius.

U n  t e l é g r a m a  d e  S a n t i a g o  d e  C u b a ,  f e ­
c h a d o  e l  1 2 ,  d e s m ie n t e  l a  n o t i c i a  d e  h a b e r  
s i d o  f u s i l a d o s  5 7  p r i s i o n e r o s  m á s  d e l  Virgi­
nius, d e s a p a r e c i e n d o ,  p o r l o  t a n t o ,  e l  m o t i v o  
d e  l a  a g i t a c i ó n  q u e  h a b i a  e n  l o s  E s t a d o s -  
U n i d o s ,  á  c o n s e c u e n c i a  d e  a q u e l l a  f a U a  
n u e v a .

BOLSA DEL DÍA 19.
Renta perpétua al 3 porlOO, publicado, 15-12 

1¡2,15, y 10: pcíiueños, 15 05 y 10; á plazo, 15-17 
1|2, ñn cor. fir.; 15-®, prima de .50 eénts., fin
Erox. flr.j 15-40, prima de 60 cents., fin próx. 

r.; 15-22 1\2 fin próx. lir.
Renta peruétua exterior al 3 por 1®  , publi­

cado, pequeños, 17-60; no publicado, 17-5D p.
Billetes Hipotecarios del Banco de España, 

segunda serie, no publicado, 97-00.
Bonos del Tesoro, de 2,0®  rs., 6 por 1®  inte­

rés anual, publicado, 53-20 y 10.
D ich os en can tidad es p e q u e ñ a s , p u b lica d o , 

53-10.
Obligaciones generales por ferro -carriles de 

2000 rs., publicado, 28-90, 80 y 70.
Idem id. id. nuevas, publicado, 23-00.
A ccion es  d e l Banco do España,- p u b licad o , 

168-00.

LA GUERRA EN E L NORTE.

De unos artículos que, cou el pseudónimo 
de Pompeyo,, está escribiendo en La P rensa, 
un militar liberal, copiam os, por ser curio­
so, lo que sigue:

«Seguu ua priucipio general, el ejército en 
todos los momentos de su actividad debe tener 
dirigida una parte de ella á su propia conser­
vación, esto es á la defensiva; y la otra parte, a 
la destrucción dol enemigo; esto es, á la ofensi­
va; pero hay casos en que por la propiedad de 
las necesidades, dirigen toda su actividad á la 
conservaciou propia ó á la destrucción del ene­
migo; en primer caso su posición es: estratégico- 
defcnsiva; en el segundoes; estratégico-ofensiva.

Guando esta misma actividad obra parala 
con.scrvacioa sobre la actitud cn el com íate ó 
para la destrucción del eiiemigo; entónces la 
posición ea el primer cv,so, es táctico-defensiva; 
y en el segundo, tactico-ofensiva.

Luando po; ultimo, el ejército, en virtud de 
“ ®®®.#idades estratégicas dirige su activi- 
a la propia conservación y por su buena 

Actitud para el combate, la dirige tambion á ia

I destrucción del enemigo, se dice que se halla á 
: la defensiva estratégica y á la ofensiva táctica: 

si por el contrario por su mala actitud para el 
; combate y sus bnenss condiciones estratégicas, 

dirige su actividad a la conservación propia en 
su actitud para los combates; y por el conóei- 

[ miento del terreno, los moviiniéutos del adv'ef- 
; sario y sus buenas condiciones la dirige tam- 
j bien á la destrucción del enemigo, entonces se 
I encontraría en una situación ofensiva, estraté- 
I gica y defensiva táctica, 
i A l principio de este artículo he tenido el ho­

nor de vulgarizar estas diferentes situaciones 
para mejor conocimiento de todos.

Sin la ampulosidad de las palabras, la gala­
nura de la frase ni la belleza del e.stilo, haré 
ver tangiblemente que, siendo la situación del 
ejército carlista, c»mo es realmente, ofensiva 
estratégica y defemiva-tdttica, esto es, ofensiva 
bajo el punto de vista de nuestras necesidades, 
y defensiva bajo el punto de vista de su actitud 
para el combate, y siendo la de nuestro ejérci­
to defensiva estratégica y ofensiva táctica, esto 
es, defensiva^ajoel punto de vísta de sus ne­
cesidades, ofensiva bajo el punto de vista de 
nuestra actitud para el combate, voy á demos­
trar, por muy sensible que me sea decirlo, que 
nuestro ejército en esa situación tiene que ser 
aniquilado si no combate, derrotado aun ven­
ciendo en la lucha, y destruido si no venciese, 
como podría suceder.

En las diferentes combinaciones quo pueden 
hacerse, ya  eu los momentos de existencia de 
un ejército, ora por los que resultarían en los 
instantes de su vida, ya también por la anión 
de sus necesidades á su actitud para el comba­
te , tomándolas simultánea ó separadamente, 
resultarían:

1."
Momentos de existencia.

Estratégico defensivo y táctico defensivo.
Estratégico defensivo y táctico ofensivo.
De conservación defensiva.

De destrucción ofensiva.
Estratégico ofensivo y táctico defensivo.
Estratégico ofensivo y táctico ofeusivo.
De conservación defensiva.
De destrucción ofensiva.

2.*

Momentos de vida.

Defensivo estratégico y defensivo táctico.
Defensivo estratégico y ofensivo táctico.
De conservación: ofensivo estratégico y de­

fensivo táctico.
Defensiva; ofensivo estratégico y ofensivo 

táctico.
De destrucción ofensiva.
Por los dos Huteriores ejemplos de las combi­

naciones respectivas cn los momentos de exis­
tencia que resultau de s i unión en cl 1.', y los 
momentos de vida que resultan de su unión en 
el 2.°, puede comprender el lector á la simple 
vi.sta, sin necesidad de trazar las líneas para 
hacerlo más sensible, cuáles son las posiciones 
diferentes y las variadas situaciones que pue­
den tener los ejércitos en su existencia y en loa 
instantes decisivos de su vida, esto es, eñ el 
combate.

Coacretándomc ahora á la guerra del Norte, 
después de estas ligerísiraas observaciones, haré 
otras más breves sobre los elementos dé uno y 
otro ene.migo, para destacar su respectivo posi­
ción y las ventajas que se llevan mutuamente, 
como un auxilio prévio para mí demostración.

Desde el origen del levantamiento carlista en 
masas, todos sus movimientos obedecieron á un

sistema preciso, meditado, si no el mejor que 
' pudieron realizar, el que les era más útil.

Comenzaron por el alistamiento secreto, la 
’ organización de guerrillas en todo el teatro; con 
j ellas establecieron su plan de comunicaciones su 
‘ mecanismo telegráfico perfecto y seguro. Eu 

cada montaña tienen «na guerrilla, en cada 
cresta su telégrafo, montaron su eficacísima 
administración militar en cada pueblo y case­
río; se Hicieron dueños de todas las comunica­
ciones y de todos losmedios para interceptarlas 
del enemigo; y el mejor aun, de saber todos sus 
movimientos, el número de sus fuerzas, la ca­
lidad de sus armas, por lo menos con veinte ho­
ras de anticipación; destruyeron nuestras vías 
de comunicación, nuestro telégrafo, teniendo 
ellos el suyo más rápido que, nosotros no hemos 
podido destruir, y el que se mueve y funciona 
diay noche. Mientras que ellos tienen espías en 
cada casa, nosotros no podemos adquirir uno á 
>eso de oro; y cuando entran en los pueblos ha- 
laa ellos la me.sa puesta, nuestros soldados en 

cambio, si quieren comer ha de ser en grandes 
poblaciones ó llevar víveres consigo, operación 
imposible por falta do número suficiente de 
mulos que hece más imposible aun, el acampar 
é internarse por las montaña.s en per.secucion 
del enemigo,

Despnes; so foguearon al frente del enemigo, 
y como su objeto era solo foguearse, la resisten­
cia fué débil; más tarde se aventuraron á pro­
bar fortuna con estratagemas, simulando uni­
das para atraer á nuestro ejército á embosca­
das, los jefes de cuyas columnas fueron escar­
mentados por la torpe falta de confundir el 
miedo con la astucia, y lo que solo era un re­
curso estratégico.

Hoy ya tienen una infantería, si no tan vale­
rosa como la nuestra, ni tan bien organizada, 
por lo ménos lo suficiente, para resistir en masa 
y al amparo de fuertes posiciones, la bravura y 
bizarría de nuestros soldados.

Hasta ahora no tienen línea de operaciones, 
ni creo se decídan á tener la base de E-stcUa, 
porque esto les obligaría i  distraer sus fuerzas 
y á abandonar la ofensiva estratégica; y no tie­
nen base ni línea de operaciones porque están 
siempre en la distancia más corta de la de nues­
tro ejército, gracias á su sistema de guerrillas, 
su red telegráfica de soldados ea las crestas de 
las montanas que como el ¡alerta! de otros tan­
tos centinelas se comunican todo lo que quieren 
y desean saber, por señas convencionalesr sobre 
ía situación y movimientos <Je nuestro ejército, 
permitiéndoles esta superior ventaja e.straté- 
gica, concentrar simultáneamente toda la-ac- 
cion de sus fuerzas en uu puuto cualc^uiera y  en 
un instante dado ocultándonos su numero y su 
situación.

Uu ejército que se halla como el de los carlis­
tas a ía  ofensiva estratégica y defensiva táctica 
tiene quó aníquílac ó vencer al nuestso, mien­
tras se halle á la defensiva estratégica j  ofensi­
va táctica como ha sucedido en Puente la Reina 
y Monte-Jurra, aún teniendo la superioridad de 
condiciones morales y  físicas de nuestro ejérci­
to, por las razones siguientes;

Primera. El general en jefe de nuestro ejér­
cito no puede nuuca obligar á batirse al enemi­
go, porque ignora sus movimientos, carece de 
base de operacione.', no domina la situación to ­
pográfica del terreno, y sobre todo, por la falta 
de comunicaciones, no pueda hacer maniobrar 
sucesiva ni simultáneamente las fuerzas de su 
ejército sobre un punto dado.

Segunda. Tomando la ofensiva táctica tiene 
que ser obligado á batirse por el enemigo, que 
lo hará en po.siciones ventajosas y  con superio­
ridad numérica do fuerzas, aunque el total no 
lo sea; y digo superioridad numérica de fuer­
zas, porque esta superioridad es relativa á las 
eu to® nuestro ejército, muy inferiores en

número á las del enemigo en el momento de 
enipeñarse la acción; pues hallándose á la ofen­
siva estratégica obra con todas las suyas simul­
táneamente contra la primera brigada de van­
guardia de nuestro ejército siempre que le con­
viene, lo cual no sucede lo mismo á nuestro ge­
neral en jefe, puesto que, hallándose á la  de­
fensiva estratégica, carece de comunicaciones, 
ignora el número de las fucizas que emplea el 
enemigo, y cuando mejor dispuestas tenga las 
suyas, en el caso más favorable, solo podrá ha­
cer maniobrar contra el enemigo las de la divi­
sión que esté á sus inmediatas órdenes, y  por 
un azar de gran fortuna (que es muy rigurosa 
contra los imbéciles, y  jamás protege á los igno­
rantes); podría combinar instintivamente todas 
las de su ejército, cuyas comunicaciones son 
bien difíciles, _ y pocas veces eficaces, para la 
acción simultánea de las brigadas que lo com­
ponen; pudiera cuando más  ̂ no conseguir una 
victoria defensiva, sino evitar una fatalísima 
derrota.

Para ejercer acción simult»nea cuando más, 
en combinaciones defensivas bajo el punto Je 
vista de la actitud para el combate, no se pue­
de nunca tomar ,1a ofensiva táctica cuando el 
enemigo está á la ofensiva estratégica, 'sin es­
ponerse desde los primeros movimientos, á 
maniobrar en lo más reñido de la acción á la 
defensiva táctica; y cuando d« este modo se 
maniobra al frente dél enemigo, hay noventa 
probabilidades contra diez, para ser vencido ó 
derrotado.»

NOTICIAS GENERALES.

L a  D irección  general del Tesoro público
(sección de la caja de depósito.?) ha acordado los 
pagos que so expresan a continuación para el 
dia 20 del corriente:

Intereses de depósitos en efectos públicos, se­
gundo .semestre de 1872, por la tercera parte en 
papel, núm. 286 de sorteo,’ carpetas números 
4.081 á 90 de señalamiento.

Leem os on La Gaceta Popular:
«Por cuestión de 15 udsetas ocurrieron dos 

desgracias en los biliares del cafó del Recreo 
anoche á las once y cuarto.

Dos jóyehé3..que jugabau al tresillo,.estudian­
te el uno y eiúigradq cubano el otro, empezaron 
á disputar por la cantidad indicada, y después 
de algunas frases duras, el seguudo dió al pri­
mero en la cabeza cou un ba.stou de hierro. 
Este sacó un rewólver y disparó sobre el agre­
sor, quien al sentirse, herido en la clavícula iz­
quierda internó huir, pero con tan mala suerte, 
quo tropezó con la.pared, recibiendo en el acto 
un segundo tiro en la espalda.

La autoridad acudió 'al lugar de la ocurren­
cia y ambos contendientes fueron conducidos á 
la casa de socorro del di.strito.

El estado del herido és bastante grave.»
L a  tetnperatúra m áxim a fué ayer en M a­

drid á la sombra, de 12‘9, y al sol de 21*4.
Según los páfteS recibidos, ayer llovió en 

Valencia.
L a  recaudación  de arb itrios sobre a r ­

tículos de comer beber y arder importó antea­
yer ea Madrid 21,8® pesetas, 4 céntimos.

El aumento de población en él reino unido
d e ja  Gran Brétañaé Irlanda duránto el trimes­
tre qn'é concluyó él 3 de Setiembre último, fué 
de 116,510 péraonás.

Según dice un periód ico, los edificios p ú ­
blicos de la propiedad del Estado queradi an 
en Madrid y su término ascienden á 1® , cuyo

valor aproxiraa.lo es el dé 141.941,295 pesetas en 
venta y 3.673,490 pesetas en renta.

Entre los tra b a jos  literarios ináditos del 
señor Obispo de la Habana, y uno de ios que es­
cribió poco tiempo antes dé sU faUe'elmiénto, lo 
es el prólogo para la obra origiual escrita por' él 
doctor D. Manuel Carbonero y Sol, con ol título 
de Fin funesto de los perseguidores y enemigos de 
la Iglesia desde Heroies hasta nuestros dias, que 
aprobada oon gran elogio por el censor eclesiás­
tico, fiscal de la Rota y  asesor de la nunciatura 
apostólica, no tardara en ver la luz pública. 
Dios mediante.

Según com unicación de la  autoridad ma­
rítima del puerto de Santander, en las ínmédia- 
cibnes del'báhéo deí Bergantín, y sobre fondo 
de arena, se han colocado por 1,67 metros de 
agua á bajamar de sizigias, tres boyas cónicas 
en su parte superior, y  pintadas de rojo muy 
vivo, cada una de las cuales está amarrada por 
medio de una cadena de 10 metros de largo y 
de eslabones de 15 mi ímetros de grueso á su 
correspondiente cuerpo muerto, que consiste en 
un casquete esférico de hierro, cuyo peso es de 
5 ®  kilogramos, ó sea media tonelada.

L a  antigua ciudad de K ersoneso, fundada 
700 años antes de Jesucristo, se halla átres mi­
llas de Sebastopol, y en sus cercanías está el 
cementerio de los franceses muertos durante 
la' guerra de la Crimea.

De la  estadística  publicada últimamente
por la comisión de escuelas de Lóndres, resulta 
to® h«y ®ú aquella capital ® .® 0  alemanes, 
40.0® franceses, 2,® 0 italianos, 6,0® asiáticos 
y unos railes más de las diversas otras regiones 
del globo.

Casi todos loe periódicos au stríacos han
aumentado el precio de sus suacricioiiés jíbr los 
nuevos impuestos á que les ha sometido cl Go­
bierno.

L os periódicos valencianos continúan pu­
blicando pormenores sobre los desastres cau­
sados eu oa pueblos ribereños por la tormimta 
del 12. Pérdida de granos y muebles , inunda­
ción y.ruina de edificios , con otra poreion de 
contratiempos que oeurrieroa en Silla y otros 
pueblos. Afortuna lamente parece que no hay 
desgracias personales que lamentar.

PARTE r e l i g i o s a .

S a n t o  d e  h o y . Santa Isabel, reina de llun- 
g/ía.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . San Félix de Valois, fu n ­
dador.

Cu lto s . Se gana el Jubileo de Cuarenta Ho­
ras en la iglesia dc raonjss Trinitarias, donde 
se celebrará á San Félix de Valois con Misa ma- . 
yor y sermón, y por la tarde preces y re.serva. íte 
dará la Absolución general.

Én San Ginés, San Pedro, San Lorenzo, San 
Isidoro y en San Andrés, habrá Misa mayor 
para la renovación dé Sagradas Formas.

Continúan por la noche los ejercicios del Mes 
de las Benditas Animas del Purgatorio, en San 
Ignacio, D. Juan de Alarcon, eu’ Monserrat y 
en el Cármen Calzado.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a .—Nuestra So - 
ñora de Guadalupe en San Millan.

IMTBfirNTA DE D. ROQUE LABAJOS. 

Calle de P elayo,34 .

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS POR EL R. P. FÉLIX EN LA CATEDRAL DE PARÍS

D E S D E  E L  A Ñ O  1 8 0 3  A L  0 9 .
Kstas Conferencuts, clegauíeitiente encuademadas en rústica, se LallatL de venía en la Administración de EL PENSAM IENTO 

e s p a ñ o l , Pelayo, 38 y  40, á 4  réales en Madrid y  5  en provincias lasclíríespondiéntes á cada año.

A los que tienen la desgracia de IÑEGAR LO SOBRENATURAL, les rogamos que lean atentamente la 
obra intitulada

■ I
E l  E L X I R ,  l o s  P O L V O S  y  l a  O P I A T A  D E N T R I F I C O S  d e  D E -  

T H A n ,  e s tá n  d o ta d o s  d e  u n  perfume y  d e  u n  sabor e s q u is it o s , d e s tr u y e n  
la s  I n f la m a c io n e s  d e  l a  b o c a ,  d a n  a l a l i e n t o  u n  o l o r  a g r a d a b l e  y á  lo s  
lábios u n  c o l o r  v i v o  y  h e r m o s o ,  fo r t a le c e n  las é n c i a s ,  p o n e n  lo s  d i e n t e s  
b l a n c o s  y s ó l i d o s ,  cu ra n  la s  c á r i e s  y  i o s  d o l o r e s  d a  l o s  d i e n t e s .— E n
París, D É T H A N ,  /aubourg, Saint-Denis, ® .—Ea Madrid, Agencia franco- 
e:mauola. Sordo, 34.—Por menor: J. Simón Borrell hermanos, Moreno 
Miquel, farmacéuticos; 22, perfumería* Carrera de San Gerónimo, y 
Cármen, 1.     ,

Aviso
t a .

CONSEJO DE SABIDAS 
d e  Franela.

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Medico».
T r s l s a t o r i o  d e  A ilie i» |.ry ro a . — Resultado posilÍTo y ellcai. — Indispensable i  los már 

dicos que ejercen su profesión en el campo y pueblos pequeños.
P a p e l  d e  .a ib e a p e T rc » . — Prepaiacion sumamente cómoda para eonserrar los TeflKatorlM 

sin olor ni dolor, -- Ko bay nada mas limi'io.— Parir, 78, Faubourg-Salnt-Denis, y (odisUsbo- 
licM, e« dondo se encuentran las CAPSULAS DE RAQüIH. jeq Madrid: Agencia franco- 
española, Sordo 31; por menor, Brea, M. Miquel, Escotir, S. Osan» y Ortega.

AGÜA DENTRIFICA ANATHERINA,
DEL DOCTOR J. G. POPP, MEDICO-ÚENTISTA DÉ LA CORTE IMPERIAL

Y RBAL DB AUSTRIA KN VIENA.
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y  radicalm ente l'os m'á» fuertes dolores dé rnuelas ■y lim pia la den ­
tadura con  p erfecc icn , aun en el caso de haber em pezado á ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los d ientes su  co lo r  natural, b.lauquea el esmalte,- im pide la corru p ción  de 
las encías y calm e positivam ente los d-jíores qne provienen  d e los d ientes ó  m uelas agu­
jereados ó  careados;.purifica  el a lien to ; cura  los d olores reum áticos de  la b oca ; fo rta 'cce  
en  las encías los dientes flo jos, é im pid o  qu e sangren al m enor contacto  del cep illo . Pre­
c ió  del frasco, 4 4 rs.

Se vende p or m ayor: Agencia franco-o,spaSofa,-Sordo, 31^ M adrid, la cual sirve  los 
pedidos. P or 'm eu oé , M.ADRID'; Farm acia de los Sres. B orrell herm anos, M oreno M igu e l, 
O caS », B sco 'a r , Ortega', pferfum erias de M oraier,, F rera , Martínez y Paseuel Garita —  
Barcclcna-J B orrell; AntoCiO T orres .— fin las deisáfi p roT ia cia » los depositarios <1« la 
agen cia  fra n co -cs p e ñ o la .

NUESTRA SEÑORA » LOURDES,
ESCRITA EN FRANCÉS POR ENRIQUE LASERRE,

T R A D U C I D A  A L  C A S T E L L A N O  P O R  D. F R A N C I S C O  M E L G A R .

Este Ubro es la historia interesantísiina, admirahlemente escrita y RACION"ALMENTE COMPROBADA 
de las repetidas apariciones de la SANTÍSIMA YÍRGiEN en 1858 á una pobre nina de Lourdes, puelde- 
cito á la falda de los Bajos Pirineos, y de las curas sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre 
de Dios con el agua que brotó milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no lia de­
jado de manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no la tenga, y cuenta 
en aquel país y otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al piihlico consta de dos tomitos de unas 300 páginas cada nno, y ambos se 
venden al ínfimo precio de 10 reales en Madrid y 12 en provincias, á donde se enviarán por el correo, 
francos de porte.

Unico punto de venta, administración de EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, calle de Pelayo, 38 y 40, 
cuarto principal, Madrid.

PILD0R.1S
JÍMBE

DI
REBILLON Muca de fábrica

Con Iodnro 
dnplo de 

Hierroy
Qninina

T ónico poderoso regenéi-ador de la san­
gre . Sus tres principos, iodo, hierro y qm- 
nina, loa m ejores agentes farm acéuticos, 
son la mas cierta garantía de su eíi» srla  en 
la Glorósis. - ’</•. ■-istia, . r  -  .

ff Enferm edades del p ech o, Dolores de) 
estóm ago. Gastralgia, Ilaquilism o, Escró­
fulas, etc.

Es el único rem edio que conviene des­
pués d c  las enferm edades graves que em ­
pobrecieron la sangi’e y conm ovieron el org.a- 
nismo lodo. Devuelve con prontitud el 
apetito y  las fuerzas y  en los casos d e  fla­
queza seguida de fiebres lentas ó intcrini- 
tcntes, enferm edades nerviosas, debe em ­
plearse con exclusión d e  cualquiera otra 
sustancia. Ver el folleto.

Farmacia 142, rué du
Bac,Paris: fábricaenJoin-rillc-le-PontfSeine) 
—  Precios en Espñaa ■ J.uube, 1 9 " . —  Pil­
doras 10 ".— En Madrid, por m ayor, .'IjríHCia 

_ f r a n c o - e s p a ñ o l a .  Sordo, 31 : por m enor, 
fei.Sres. M . M iq u e l, E s c o la r , S. O c a ñ a , 
B o r r e l l ,  h e r m a n o s  y  O r te g a ..

Loui prendidas en el n'acvo cudex. s¿ enir 
plean hace mas de 40 aÚQS por casi tojos los 
médicos y con cl méj'or éxito para* curar la 
c l o r o s i s  f ó o l o r e s  p á l i d o s ) .

Ifc aqni la opinion de íos mos disfingui- 
dos médicos que las han experimentado, 

í  Desde SSaños que ejen o la medicina, he 
reconocido en las pildoras de Blaud ventajas 

« incontestables sobre todos los demas ferru- 
* giiiosos, y las reconozco como et niqor anti 
<x clorótico. D ' D O U B L E , e x - p r e s i d e n l e  

d e  l a  A c a d e m i a  d e  M e d i c i n a .  »
* De todas las prepafacioncs fcrrugino- 

«  sas que nos han dado los mejórcs resul- 
«  todos para cl tratamiento de las afecciones 
«  cloróticas, las pildoras de Blaud nos paro- 
« cen deber ocupar el primer lu ga r .»  — 
Diciionnaire universei d e  Médecine, t. 
II, pago 99. ,

« Es una dc las mas sencillas de lasme- 
1  jorc.s y mas económicas preparaciones fer- 
«  ruginosas »

B O U G H A R D A T . e x - p r e s i d e n i e  d e  
'Ja A c a d e m i a  d e  M e d i c i n a .

Como prueba de autentici­
dad cada • pildora lleva gra­
bado asi el nombre del inven­
tor.— Precio 24 y l4  r* caja.

Eu ¡ ‘ a r x s . é f T i i e P a y e n n e .
—  Eu Madrid por Mayor 
.1 qencia franco española.
S o r d o ,  31.

ROB CLERET
DEPURATIVO AL IODURO DE POTASIO.

Específico infalible contra las enfermedades antiguas 
y recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tnmores blancos, 

exostosos, reumatismos crónicos, etc.
Preparado por H. C L E R B T , farm acéutico.

Pedidos, á la Agencia franco-española. Sordo, 31; ^ r  menor, _á ®  
es, Sres. M. Miquel, Escolar, S. Ocaña, Ortega, Bodríreales

nande'z.
iriguez H er- 
(A 3,762.)

h s s i uuL

V IN A G R E S  D E  'TOCADOR.
Nunca más necesario que ahora el esmero y cuidado en el uso de las aguas, 

quitándolas su impureza eon vinagres higiénicos de tocador. Así se evitan mu­
chas enfermedades de lá piel y tal vez desórdenes más graves. Los mejores sou 
los siguientes: Je*Botot, de los D ruidas, de D em arson, de O ger, de C osm a- 
cetti, los precios de 6, 8 y 10 rs.

Ageáciá francó-éspañolá, oaUé dél Sordo, 31, eatrésuelo. (A.)

Ayuntamiento de Madrid




